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E D I T O R I A L

‘Nutrición y <:17larginalidad
(Extracto del discurso pronunciado con motivo del
IV Congreso Latino Americano de Nutricionistas 

y Dietistas. Caracas, Julio de 1975)

Al estudiar los problemas de América Latina existen dos 
posiciones, que en cierto modo son complementarias. Una de 
ellas considera la América Latina como una unidad homogé­
nea con características comunes. Esta posición es la más apro­
piada cuando nos presentamos ante el resto del mundo o cuan­
do invocamos las raíces históricas y culturales de nuestro sub- 
continente. Esta posición nos permite contemplar el futuro de 
la América Latina con optimismo, optimismo que es esencial 
en toda gestión política. Nos permite además sentirnos más 
unidos en nuestros afanes y metas, porque si algo es axiomá­
tico es que América Latina o progresa como un todo, o pro­
gresará difícilmente.

Una segunda posición contempla los problemas latinoame­
ricanos como los de una familia donde unos miembros han lo­
grado un desarrollo mayor que otros. Esto permite comparar 
las desigualdades existentes entre los países así como las desi­
gualdades que existen dentro de cada uno de ellos.

Esta segunda posición permite tratar el problema social 
de la desnutrición con mayor objetividad.

Entre los países de América Latina hay grandes diferen­
cias en el desarrollo. Es difícil estimar si las diferencias tan 
pronunciadas que se observan en Latinoamérica son mayores 
o menores que las que existen entre los países de Africa, los 
de Europa, los de Oriente Medio o los de Asia. En lo que se re­
fiere a América Latina y eliminando los países situados en los 
extremos del continuum del desarrollo, ciertas diferencias que­
dan reflejadas entre otros en los siguientes datos: la rela­
ción entre los índices más bajos y los más altos en cuanto a 
las disponibilidades de proteínas de origen animal es de 1 
a 7; la de la tasa de mortalidad infantil de 1 a 3; la de la tasa



de mortalidad de 1 a 4 años (uno de los mejores índices sani­
tarios-sociales ) de 1 a 20; la de muertes debidas directamente 
a la malnutrición de 1 a 41. Estas diferencias son impresio­
nantes.

Existen pues, entre los promedios nacionales diferencias 
de cierta consideración entre los países de América Latina. Pe­
ro sería una gran ingenuidad pensar que dichos promedios re­
flejan la situación social real. Hay cierta complacencia en algu­
nos países en mostrar sus cifras de desarrollo como promedios 
nacionales y demostrar así él mejoramiento de los niveles de 
ingreso, de educación, de salud, etc. Aunque la mejoría es evi­
dente no se presta la debida atención al hecho de que dichos 
índices promedio enmascaran la realidad social en que viven 
sus poblaciones. Los promedios nacionales pueden tener un 
valor en países de gran homogeneidad social, donde apenas 
existen diferencias en los índices de desarrollo entre unas cla­
ses y otras, pero en los países de América Latina, los promedios 
esconden la realidad. En Estocolmo en los años de 1918-20 la 
mortalidad de los niños de 1 a 11 meses de edad era 8,5 veces 
más alta en la población de más bajos recursos que en la so­

cial de mayores ingresos. La mortalidad fetal y neo-fetal era 
2,5 más alta en la primera con relación a la segunda. Hoy en 
Estocolmo no, hay diferencias en los índices señalados, entre 
las distintas clases sociales. ¿No es acaso este el mejor indica­
dor dél progreso de una nación?

En Inglaterra, donde se mantienen todavía ciertas diferen­
cias sociales, los mineros tenían una mortalidad infantil en 
1911 cuatro veces más alta que profesionales. Para 1950 los 
grupos sociales habían disminuido notablemente los índices 
de mortalidad infantil, pero la relación de 4 a 1 se mantuvo.

En América Latina no tenemos datos fehacientes sobre la 
mortalidad y otros índices en diversas clases sociales, pero las 
diferencias deben ser notables. Aún con cifras e índices rela­
tivamente elevados en el promedio nacional, se puede estimar 
que las clases marginales tienen índices dos, tres y más veces 
mayores que las clases de más altos recursos. Varios países en 
América Latina tienen hoy índices de mortalidad infantil en­
tre 50 y 100 por mil nacidos vivos. No es aventurado afirmar 
que en esos promedios hay grupos sociales con índices de 20 a 
30 por mil, y grupos marginales con índices de 150 a 200 por 
mil que constituyen diferencias extremadamente grandes.



La marginálidad no es un problema que atañe exclusiva­
mente a los países en vías de desarollo. La diferencia estriba 
en que en los países industrializados los grupos marginados 
constituyen una minoría, mientras que en los países en vías de 
sarrollo los marginados pueden constituir una mayoría de la 
población. Es posible que también haya diferencias cualitati­
vas entre una marginálidad y otra, bien sea de carácter racial, 
o de otro tipo.

Como en muchos otros aspectos de la vida, la terminolo­
gía es confusa, y lo que antes se llamaba simplemente pobreza, 
cuando el problema era económico, o descriminación, cuando 
el problema era social, ahora se emplean otros términos, a los 
cuáles no estábamos habituados, pero que en el fondo tienen 
alguna razón de existir. Ahora se habla de privación social, de 
calidad de la vida, de marginálidad, de pobreza interna, de po­
breza externa, y otros términos que sin ser sinónimos tienen 
entre sí cierto parentesco. Por lo general los nuevos términos 
se utilizan para calificar ciertas diferencias, pero en ocasiones, 
por desgracia, se les utiliza para enmascarar o cubrir una rea­
lidad que antes se conocía con el nombre de miseria.

Ahora por ejemplo, se habla mucho de calidad de la vida, 
que implica invariablemente una comparación o un contraste 
entre cosas distintas, y decimos que un producto es de primera 
calidad, calidad media o de calidad inferior, en otras palabras, 
la apreciación se refiere a un atributo que guarda relación po­
sitiva o negativa con algún tipo de modelo ideal con el que se 
establece una comparación. Todo esto se hace evidentemente 
en función de un sistema de valores que puede ser distinto en 
cada grupo social. Una medida de igualdad social es para mu­
chos un mejoramiento de la calidad de la vida, pero para otros, 
tal vez una minoría, es una medida simplemente demagógica 
que impide mejorar la calidad de la vida. Lo que para unos es 
un progreso para otros es un retroceso. Estas especificaciones 
de la calidad de la vida tienen, según los estratos sociales o in­
telectuales, expresión diferente, pero provienen de raíces hon­
das, en apariencia invisibles.

Ahora bien ¿qué sistema de valores debemos usar como 
vara de medir para formar un juicio sobre las condiciones nu- 
tricionales actuales de los grupos marginados? Podremos acep­
tar el sistema de valores de una minoría social, acaso la más 
instruida, o el de los hombres comunes y corrientes, el de los



jóvenes o el de los viejos, el de la clase media o la clase obrera, 
el de los dirigentes políticos o el de la mayoría del cuerpo elec­
toral?

En realidad una complicación evidente es que la calidad 
de la vida es muy difícil de cuantificar en unidades numéricas, 
son atributos de apreciación cualitativa que se basan en mode­
los ideales, y por consiguientes en criterios derivados de un 
sistema de valores.

Por eso casi todas las tentativas de cuantificar la proble­
mática de los marginados tropieza con grandes dificultades. 
Casi todas las técnicas han fallado, y por eso se hace muy difí­
cil estimar la cantidad de marginados que existe en un país. 
,Cuantif icario únicamente en función del ingreso familiar, o 
del tipo de vivienda, etc., es simplificar demasiado el problema. 
La estructura familiar puede ser tan importante como el in­
greso o la vivienda, sin que esto trate de minimizar la impor­
tancia de estos.

Sea cualquiera el método que se utilice para la investiga­
ción, el hecho evidente, visible y palpable, es que una propor­
ción considerable de la población latinoamericana vive en con­
diciones infra-humanas, independientemente del criterio que se 
utilize para cuantif icario. Con cualquiera de los criterios de me­
dida o juicio de valor el hecho cierto es que la mayoría de los ni­
ños no reciben alimentación adecuada, pasan el 30% de su vida 
enfermos, la mitad fallecen antes de cumplir cinco años, los que 
sobreviven alcanzan un desarrollo distorsionado, el 60 ó 70% 
se retiran de la escuela en el 1$ ó 2? año escolar, y más de la 
mitad descubren más o menos tarde que en la práctica no tie­
nen familia que los ampare o proteja, y se abocan a la delin­
cuencia juvenil. Estos hechos pueden cuantificarse, pero sería 
pueril no ver más allá de estas cifras el contexto social y eco­
nómico y las condiciones subjetivas en que estas se producen. 
¿Cómo cuantificar los sentimientos de soledad, los de frustra­
ción, los de injusticia social, los de desafecto familiar, y otros 
que caracterizan la vida —si vida puede llamarse— de la po­
blación marginada?

En el ser humano los procesos infecciosos y la desnutrición 
condicionan no solamente un retraso biológico sino una distor­
sión del proceso total de crecimiento y desarrollo, en sus im­
plicaciones físicas, funcionales y sociales. No es simplemente 
un retraso cuantitativo en la talla, o el peso, sino un desarrollo 
desarmónico, en el que unos parámetros se retrasan y otros



permanecen invariables. Como resultado final encontramos un 
individuo biológicamente desproporcionado, con reacciones 
psicológicas y de conducta tan peculiares que no corresponden 
a una edad cronológica determinada.

El niño de siete años, con una talla que corresponde a un 
niño de cuatro años no tiene un desarrollo psico-sensorial de 
un niño de 7 años, pero tampoco de un niño de 4. Es un ser dis­
tinto.

Esto sucede también en cierto modo en las poblaciones mar­
ginadas. Surgen, brotan en la periferia de las grandes urbes con 
motivaciones de carácter provisional, dando la impresión de que 
su permanencia es temporal. Creen de buena fe que su situación 
ha de cambiar en breve plazo. Pero al poco tiempo se dan 
cuenta de que se hallan envueltos en una red de miseria de la 
que es muy difícil salir. Las oportunidades de trabajo se agra­
van, los servicios públicos no están a su alcance, las condicio­
nes higiénicas se deterioran, y los niños crecen —cuando cre­
cen— en un ambiente sórdido, el cual les parece su medio ná- 
tural. El barrio marginado se va desarrollando en forma dis­
torsionada y mientras que aquí y allá, brillan objetos sofisti­
cados del siglo XX, en otros aspectos la vida transcurre en 
ambientes del medioevo, en la infructuosa lucha de salir de la 
marginalidad, y el temor resignado de sentirse incapaz de salir 
del medio.

En una comunidad marginada todo pasa como en el indi­
viduo afectado por estados crónicos de infecciones repetidas 
y desnutrición: su desarrollo es no solamente un problema 
cuantitativo —falta de recursos— si no que está afectado cua­
litativamente su potencialidad de reaccionar.

Por eso la marginalidad es algo más complejo que la sim­
ple no participación en los beneficios y responsabilidades de 
la vida social, según se ha definido con frecuencia.

Un autor americano —J. P. Walter— ha tratado de expli­
car el fenómeno de la pobreza y marginalidad, haciendo una 
distinción entre la pobreza externa y la pobreza interna, y 
especialmente en lo que se refiere al consumo de alimentos. 
La pobreza interna es descrita por Lewis en sus conocidos li­
bros, es decir la pobreza en la que se ha nacido, la cultura de 
la pobreza, en que el único objetivo es cubrir las necesidades 
inmediatas. Según aquel autor un mejoramiento del ingreso 
en estos grupos de “pobreza interna” no mejora significativa­
mente los hábitos de consumo. En cambio en los casos de “po­



breza externa”, en que las causas externas pueden ser transi­
torias, el mejoramiento del ingreso conduce invariablemente 
a una dieta más satisfactoria.

En rigor la “pobreza externa” de Walter no crea margina- 
dad social, por su carácter transitorio —crisis de desempleo y 
otros factores— y es a todas luces de mucha menor importan­
cia que la “pobreza interna” . Sin embargo, en las encuestas 
sociológicas deben tenerse en cuenta estas dos categorías de 
pobreza.

Lo importante a destacar es que la “pobreza interna” es 
un problema estructural que requiere cambios profundos de 
la sociedad. Cuando se habla de marginalidad uno no sabe 
bien si los marginados se sienten al MARGEN de una socie­
dad de la cual forman parte, y ala cual desean pertenecer, o si 
en el fondo desean marginar a la sociedad que les margina. No 
es un simple juego de palabras. Todo el mundo quiere salir de 
la miseria, pero mientras algunos creen poder salir de ella 
presionando a la sociedad que los domina, a fin de obtener al­
gunas ventajas circunstanciales, y avanzar en su status social, 
otros creen que es necesario marginar a la sociedad presente, 
y de marginados actuales transformarse en mayoría dominan­
te. Sociológicamente hablando, claro está, el caso es distinto 
según sea el 10% ó el 70% de la población la que se siente 
marginada.

Estas consideraciones no pueden ignorarse si queremos ob­
jetivamente analizar la problemática nutricional de la mar­
ginalidad.

José M. Bengoa
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Supervisión de program as de nutrición1
M a r l y  C. B á e z 2, I v á n  D. B e g h in 3 y  J o s é  A r a n d a - P a s t o r

Instituto de Nutrición de Centro América y Panamá (INCAP), 
Guatemala, C. A.

RESUMEN

Es un hecho reconocido que cualquier programa de nutrición debe co n ­
tar con normas que le sirvan de guía para desarollarlo; que el personal debe 
estar bien entrenado, y que la supervisión técnica debe estar asegurada 
desde el momento en que se planifique dicho programa. Sin embargo, la 
supervisión es la acción que menos se cumple debido a los diversos aspec­
tos que se comentan en este trabajo. Se propone así una Inmediata reestruc­
turación y el reforzamiento de los sistemas de supervisión actuales a fin 
de mejorar el rendimiento de los programas de nutrición. Además, se dis­
cute el concepto moderno de supervisión, la planificación, las normas, y 
otros factores que contribuyen al éxito de la supervisión de los programas 
de nutrición.

INTRODUCCION

El éxito de un programa de nutrición, al igual que el de 
cualquier otro programa, depende, además de una buena pla­
nificación, de tres requisitos primordiales. Estos requisitos 
son: 1) que existan normas que sirvan de pauta para el desa­
rrollo del programa; 2) que el personal a desarrollarlo sea en­
trenado para este fin, y 3) que desde la etapa de planificación 
se tenga asegurada una supervisión efectiva (1).

De manera general, en Centro América puede decirse que 
los programas de nutrición están normados, y que el adiestra­
miento del personal es quizás el requisito que más se cumple

1. Trabajo presentado en la VII Jornada Pernambucana de Nutrición, Reclfe, Brasil, 
20-25 de octubre de 1974.

2. Miembros de la División de Nutrición Aplicada del Instituto de Nutrición de Cen­
tro América y Panamá.

3. Jefe de la citada División.
Publicación INCAP E 630.
Recibido: 26-2-1975.



en contraste con su supervisión que constituye el aspecto más 
débil. Ello se debe a varios factores responsables de las princi­
pales fallas encontradas en la supervisión de los programas de 
nutrición. Por su relevancia, éstos serán comentados más a 
fondo.

En primer lugar, en la mayoría de los casos los programas 
de nutrición no cuentan con personal específico para su desa­
rrollo. Sus actividades más bien están integradas a otros pro­
gramas de salud (casi en su totalidad al programa materno-in- 
fantil), y son ejecutadas por el personal asignado a dichos pro­
gramas, aun cuando la nutrición haya sido considerada como 
un área programática. A esto se agrega el hecho de que hasta 
no hace mucho no se contaba con profesionales en nutrición en 
el equipo de salud, por lo que la supervisión de las actividades 
de nutrición formaba parte de la supervisión de las de enfer­
mería. Con la horizontalización de los programas de salud, 
hecho cada día más real en Centro América, el nutricionista 
fue integrado al equipo regional y, en consecuencia, la supervi­
sión técnica de las actividades de nutrición pasó a ser una de 
sus principales responsabilidades. Sin embargo, ajeno a otros 
factores que se comentan más adelante, el éxito de la super­
visión depende de una verdadera integración y de un sentido 
real del trabajo en equipo.

En segundo lugar, otros factores también han contribuido 
a que la supervisión de los programas de nutrición haya sido 
poco operativa. Entre éstos merecen señalarse: el desconoci­
miento del concepto moderno de la supervisión; su falta de pla­
nificación, y de entrenamiento de los supervisores en técnicas 
de supervisión, y la ausencia de normas que la rijan. Tales fac­
tores serán enfocados brevemente en este trabajo y, por su im­
portancia, la planificación y las normas de supervisión serán 
objeto de una publicación futura. Los conceptos enunciados, 
ajenos al consenso general entre los trabajadores de salud en 
cuanto a la importancia de la supervisión para el desarrollo 
efectivo de los programas, plantea la necesidad urgente de 
reestructurar y reforzar los sistemas de supervisión existen­
tes con miras a corregir las fallas actuales y mejorar el rendi­
miento de los programas de nutrición.



EVOLUCION DEL CONCEPTO DE SUPERVISION
El concepto de supervisión ha venido evolucionando a tra­

vés de los años, y el papel del supervisor ha cambiado tanto en 
lo referente a responsabilidades como a funciones. Con el in­
cremento de las industrias, y el hacerse necesario que el tra­
bajo de cada grupo de obreros sea controlado, dirigido e ins­
peccionado por determinada persona, ha surgido así el concep­
to de supervisión y el cargo correspondiente como un puesto 
administrativo de prestigio y una posición de autoridad. El 
papel del supervisor tradicional era el de asegurarse que se 
cumplieran las órdenes y reglamentos y, a la vez, detectar las 
fallas y aplicar sanciones. La supervisión era tan solo una ac­
tividad de inspección, un “control policíaco” impuesto con fi­
nes correctivos, y sin ningún papel educativo (2).

Más tarde, con la departamentalización de las industrias, 
el desarrollo de nuevos campos especializados de trabajo y el 
surgimiento de los sindicatos y asociaciones obreras, el con­
cepto de supervisión cambió, considerándose más bien de ca­
rácter educativo que como tarea de inspección. A la vez, al su­
pervisor se le delegó la responsabilidad de entrenar y orientar 
al personal a su mando, así como la labor de promover su de­
sarrollo (2). En las ciencias sociales, el papel del supervisor en 
la educación general también cobró mayor amplitud (3). En 
cuanto al campo de la salud, la enfermería es la única de sus 
ramas que ha logrado desarrollar una supervisión específica 
(4-6).

En lo que a nutrición concierne, hasta ahora ha empezado 
a sentirse la necesidad de desarrollar una metodología apropia­
da para la supervisión de los programas en ese campo. No obs­
tante, como ya se ha comentado, el concepto tradicional que to­
davía persiste entre un gran número de trabajadores de salud, 
ha impedido, por un lado, que la supervisión sea comprendida 
en su verdadero sentido, y por el otro, que sea aceptada como 
una necesidad, tanto para el personal como para el propio pro­
grama. A título ilustrativo, en la Tabla 1 se comparan los as­
pectos más característicos de la supervisión tradicional y la 
moderna (7).

Concepto moderno de supervisión
En los momentos actuales se entiende por supervisión un 

proceso que a la vez de ser administrativo es también educa­



tivo, considerándosele como una función ejercida por varias 
personas y no como un cargo de prestigio. El concepto moder­
no de supervisión es el de control + educación. El control en 
este caso no se ejerce con el propósito único de localizar las 
faltas o defectos que merezcan desaprobaciones, sino en el sen­
tido de que si existen errores o fallas, se trate de investigar las 
causas, discutirlas con el interesado y buscar, ambos supervi­
sor y supervisado, la mejor solución ál problema y no al sín­
toma.

Esto involucra la educación del supervisado, principal ob­
jetivo de la supervisión, siendo la responsabilidad del super­
visor educar, guiar y orientar al personal, proporcionándole la 
oportunidad de desarrollar sus potencialidades y enseñándole 
a utilizarlas al máximo. La supervisión siempre debe conside­
rarse como una oportunidad para enseñar algo nuevo, o para 
refrescar o reforzar conocimientos. Además, permite conocer 
cómo se desarrolla el programa, establecer si se cumplen to­
das las actividades y cómo se cumplen a fin de poder suge­
rir cambios, tanto en beneficio del programa como del perso­
nal que lo ejecuta. Proporciona también, entre otras, la opor­
tunidad de coordinar la labor de nutrición con los demás pro­
gramas, evaluar el personal, dividir y asignar trabajo, etc. (8).
. Para atender las funciones citadas, la supervisión moderna 

debe ceñirse a ciertos principios, los cuales son válidos para 
cualquier disciplina. Por ejemplo, la supervisión debe ser pla­
neada y evaluada periódicamente; debe respetar al individuo 
como persona, cultivar su independencia y promover su me­
joramiento; también debe reconocer más los méritos que los 
defectos de los supervisores e impartirse de manera cooperati­
va y amable, etc.

PLANIFICACION DE LA SUPERVISION
En general, hoy día la supervisión de los programas de nu­

trición no obedece a una planificación previa, más bien se rea­
liza en forma eventual y esporádica. Casi siempre está cons­
tituida únicamente por visitas improvisadas para solucionar 
las fallas que merecen atención inmediata, las cuales por no 
ser estudiadas y tratadas adecuadamente, vuelven a surgir. 
Esa improvisación de la supervisión ha sido una de las causas 
principales de su poco éxito, imposibilitándole así el cumpli­
miento de sus verdaderos objetivos. Planificar la supervisión



no es sólo contar con un calendario de visitas; es mucho más 
que eso. Un plan de supervisión efectiva debe basarse en un 
diagnóstico previo de la situación del programa, ya que será 
éste el que indique las prioridades de esa supervisión. Además, 
debe tener objetivos y metas bien definidas y relacionadas 
con el programa, con los supervisados y supervisores, y, por 
último ser evaluado en base a éstos.

NORMAS DE SUPERVISION

La existencia de normas de supervisión constituye un re­
quisito indispensable para que esta última sea realmente efec­
tiva. Son esas normas, base de la planificación de la supervi­
sión, las que marcan la pauta y la orientación para el desa­
rrollo de cada una de las actividades de supervisión e indican 
qué, cuándo y cómo se va a supervisar, evitando la improvisa­
ción. Además de las características generales de cualquier 
norma, las de supervisión tienen sus propias características.

ENTRENAMIENTO DE LOS SUPERVISORES
Un supervisor no nace, se hace a través de un entrenamien­

to específico para este fin y es solamente a través de él que 
puede capacitarse personal para ejercer las funciones de su­
pervisor. Esta es una verdad que muy pocas veces se pone en 
práctica y la razón del fracaso de la labor de muchos supervi­
sores y de muchos programas. Ello se comprueba fácilmente 
al visitar programas, y observar la carencia de información 
de los supervisores, quienes muchas veces no pueden respon­
der a preguntas sencillas relacionadas con el mismo.

Los cursillos de entrenamiento para supervisores deben ser 
parte integrante del programa de educación en servicio de cu< 1- 
quier institución. Dichos cursillos deben contemplar: concep­
to, principios y técnicas modernas, así como planificación de 
la supervisión. Todo esto sin contar el conocimiento a fondo 
del programa que va a ser supervisado y sus normas.

FACTORES QUE INFLUYEN EN EL EXITO DE LA 
SUPERVISION

El éxito de la supervisión dependerá de muchos factores. 
Algunos ya fueron comentados, tales como: una buena plani­
ficación de la supervisión, en la que, por supuesto, se incluya



la evaluación de la propia supervisión; la existencia de normas 
de supervisión; la comprensión y aceptación de ésta por parte 
del equipo de salud, y el entrenamiento que los supervisores 
requieren para ejercer funciones de supervisión adecuadas. 
Además, se considera que también contribuyen al éxito de la 
supervisión los siguientes aspectos: a) eí clima de confianza 
que se haya establecido entre supervisor y supervisados, el cual 
permitirá el logro de la franqueza de los supervisados en expo­
ner sus problemas a los supervisores, y buscar con ellos una 
solución a los mismos; b) la facilidad de comunicación de los 
supervisores, tanto oralmente como en forma escrita, ha de­
mostrado ser un factor importante en el éxito de la supervi­
sión. Basta señalar el hecho de que a través de encuestas se 
ha comprobado que más del 50% de las comunicaciones ema­
nadas de la supervisión son ineficaces y confusas, por lo que 
no llegan a alcanzar sus objetivos; c) el conocimiento profun­
do, por parte del supervisor, de la labor que realizan sus su­
bordinados y las condiciones bajo las cuales desarrollan su tra­
bajo, a fin de saber qué exigir, y no crear sentamientos de des­
confianza y rechazo; d) la revisión y discusión, con los super­
visados, de los informes y resultados de la supervisión, a fin de 
enterarlos de aquellos aspectos en los que su trabajo ha me­
jorado, y señalar otros en los que tienen que mejorar. Para este 
propósito siempre debe buscarse un mecanismo de retomo de 
los informes; e) las reuniones periódicas en grupo con los su­
pervisados, que, por medio de la discusión, permiten compar­
tir los aspectos buenos de la supervisión y reforzar y mejorar 
los débiles: í) la información oportuna y la discusión, con todo 
el equipo de salud, de los resultados de la supervisión de las 
actividades en nutrición es muy importante y ayuda a la inte­
gración del equipo, permitiendo un aprendizaje mutuo entre 
los diversos profesionales. Además, algunos problemas propios 
de la supervisión son más fáciles de tratar en grupo que indi­
vidualmente.

Con base en los conceptos enunciados, podemos concluir 
que si se desea mejorar el rendimiento de ios programas de 
nutrición, hay que reorientar los sistemas de supervisión exis­
tentes. Esto debe hacerse teniendo en cuenta los aspectos co­
mentados en este trabajo, especialmente en lo referente a pla­
nificación y normas de supervisión que, por su relevancia, se 
discutirán en una publicación próxima.
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ASPECTOS MAS CARACTERISTICOS DE LA SUPERVISION 
TRADICIONAL Y LA MODERNA

Supervisión tradicional

Fiscalización, “ control policíaco” , 
inspección

Se limita a señalar errores, 
aplicar sanciones o hacer 
críticas destructivas

Eventual y sin planificación

Impuesta y autoritaria

Puesto de prestigio a cargo de 
una sola persona

Centralizada en el supervisor

Opera con igual sentido para 
todos

No da oportunidad al desarrollo 
individua] ni profesional de 
los supervisados

Opera con visitas y entrevistan

Supervisión moderna

Control +  educación

Opera con sentido diagnóstico y  
busca, conjuntamente con el su­
pervisado, la solución al proble­
ma

Sistemática y planeada

Aceptada como una necesidad 
por los supervisados

Función ejercida por Un equipo

Cooperativa y esencialmente rela­
cionada con el trabajo colectivo

Adaptada a las diferencias indivi­
duales

Promueve el desarrollo individual 
y profesional de los supervisados

Opera con varias actividades

SU M M ARY 

Supervision of nutrition programs

During the planning stage o f  any nutrition program, norms should be 
defined, personnel must be adequately trained, and technical supervision 
Insured. However, supervision is the least considered action due Va the 
various aspects discussed in the present paper. An immediate restructuring 
and strengthening o f  the present supervision systems so as to improve 
the effectiveness of the nutrition programs are therefore proposed. Further­
more, the modern concept of supervision, planning process, norms, and 
other factors that contribute to the successful supervision of nutrition pro ­
grams are discussed.
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Metabolismo del hierro durante la 

recuperación de la rata desnutrida1
J u l ia  A r a y a  A r a y a

Departamento de Nutrición, Facultad de Medicina, Sede Santiago Norte, 
Universidad de Chile, Santiago, Chile

RESUMEN

Alteraciones importantes en el metabolismo del hierro, han sido provo­
cadas por la falta de proteínas durante la desnutrición proteica precoz en 
la rata.

Desnutrición experimental en la rata, desde el nacimiento hasta el des­
tete y la entrega posterior de una dieta aproteica, provoca la aparición de 
ciertos signos similares a los observados en niños que sufren de Kwashior- 
kor: anemia hipocroma microcítica, bajos niveles de hierro circulante (no 
hemoglobínico), bajos niveles de betaglobulina y hierro en médula ósea 
y alta concentración de hierro en hígado.

Durante la recuperación de la rata depletada de proteínas desde muy 
temprana edad, con dietas de adecuado valor proteico, estimula la salida 
de hierro desde los depósitos hacia el plasma y médula ósea, normalizándo­
se el hematocrito, sin embargo los niveles de hemoglobina permanecen sig­
nificativamente más bajos que lo exhibido por animales controles.

Se destaca que la hemodilución no es causa directa de la anemia.
Nuestros resultados muestran la remoción del hierro no hemínico al­

macenado en el hígado hacia la circulación y médula ósea, durante el lap­
so experimental de recuperación. Además la síntesis de hemoglobina ap a­
rece como importante en el grupo realimentado, cuando se expresa por 
peso total aunque no se detecta cuando se expresa por 100 mi de sangre.

Pareciera que la disponibilidad de hierro en la rata en el período de re­
cuperación, fuera insuficiente para alcanzar los niveles de hemoglobina de 
las ratas controles, debido al rápido crecimiento del animal y a la simul­
tánea expansión de su volumen sanguíneo.

1. Esta investigación fue financiada con los fondos generales del Departamento de 
Nutrición, Facultad de Medicina, Sede Santiago Norte de la Universidad de Chile. 
Recibido: 19-9-1974.



INTRODUCCION

El metabolismo del hierro ha sido ampliamente estudiado 
en el adulto normal, observándose variaciones importantes en 
algunas condiciones fisiológicas y patológicas.

De los muchos criterios para diagnosticar anemia por de­
ficiencia de hierro, una de las más frecuentemente usadas en 
estudios de prevalencia, es la medida de la concentración de 
hemoglobina en la sangre (g/100 mi). Sin embargo, debemos 
hacer notar que un nivel dado de hemoglobina no informa 
acerca del contenido de hierro en todo el organismo, referido 
especialmente a individuos con desnutrición proteico-calórica 
precoz.

Recientemente hemos comunicado (1) sobre el contenido 
de hierro hepático y circulante (no hemoglobínico) en ratas 
desnutridas precozmente y durante la recuperación de la des­
nutrición con dietas experimentales del mismo valor proteico, 
10NpCal%.

Las proteínas usadas en las dietas empleadas para el perío­
do de recuperación fueron: harina de pescado, harina de se­
milla de girasol suplementada con lisina y treonina (2), ca­
seína y una mezcla de estas proteínas. Durante el período de re­
cuperación (30 días), todas las dietas estimularon la salida 
del hierro acumulado en el hígado durante la desnutrición, 
pero los niveles de hemoglobina permanecieron significativa­
mente más bajos que las ratas controles de edad similar.

Nos pareció interesante seguir nuestros estudios para co­
nocer el destino seguido por el hierro hepático durante la rea­
limentación.

Pretendemos conocer: a) si el hierro acumulado en el hí­
gado es transportado hasta la médula, principal lugar de sín­
tesis de hemoglobina; b) si la cantidad de hierro que eventual­
mente llega a la médula durante la realimentación es suficien­
te para satisfacer la velocidad de síntesis de hemoglobina; c) 
si la anemia mantenida durante la realimentación es causa de 
una hemodilución.

MATERIAL Y METODOS

Provocamos desnutrición proteica precoz en ratas de nues­
tro stock, de acuerdo al método de Araya J. y cois. (3). A la 
edad de 35 días un grupo de ratas desnutridas se sacrificaron



por decapitación, y en ellas medimos hierro no hemoglobíni- 
co en plasma, hígado y médula (4, 5), hemoglobina (6), hema- 
tocrito (7), electroforesis de proteínas del suero (8) y volu­
men plasmático total (9).

El resto de las ratas desnutridas se realimentó durante 30 
días con dieta con caseína con 10NDpCal% (*), la que conte­
nía 85 microgramos de hierro por gramo. Al final del período 
experimental, las ratas fueron sacrificadas y en ellas se de­
terminaron los mismos índices bioquímicos que en las ratas 
desnutridas. Los resultados obtenidos en ambos grupos, se 
comparan con los observados en ratas normales de edad si­
milar.

Para medir volumen plasmático en nuestras ratas tuvimos 
que adaptar la técnica de Reeve a nuestro modelo experimen­
tal.

Existen muchos métodos para medir volumen sanguíneo y 
plasmático. Todos ellos incluyen la introducción lenta de sus­
tancias difusibles y no tóxicas al torrente circulatorio.

Usamos para nuestras determinaciones Azul de Evans T 
1824, porque este colorante se une firmemente a la seroalbú- 
mina impidiendo el paso del colorante fuera de la circulación. 
Tomamos amplias precauciones para evitar hemolisis y medi­
mos el tiempo óptimo para asegurar una distribución homogé­
nea del Azul de Evans en la circulación, éste fue de 3 minutos.

Los animales fueron anestesiados con pentotal sódico in- 
traperitoneal, 35 miligramos por 100 gramos rata, con esta do­
sis logramos tranquilizar a los animales para facilitar la téc­
nica operacional.

(*) Caseína con 10NDpCal%. Caseína purificada (1) se usó como fuente de 
proteínas. La dieta fue preparada de acuerdo a la siguiente fórmula (en 
gramos), caseína 325; maicena 175; grasa vegetal 100; aceite girasol 50; 
vitaminas liposolubles (2) 20; vitaminas hidrosolubles (3) 30; mezcla 
mineral (4) 50; almidón papa 75; glucosa 125 y alfacel 50.

(1) Obtenida de Nutritional Corp. Cleveland Ohio.
(2) Vitaminas liposolubles: retinol 45.000 microgramos; Vit. D2 750 microgramos; de 

alfa tocoferol 5000 miligramos y vitamina K (II) 5 miligramos; homogenizado 
con 100 g de maicena.

(3) Vitaminas hidrosolubles (en gramos): cloruro de colina 10; ácido p aminoben- 
zoico 5,0; inositol 1,0; ácido nicotínico 0,5 pantotenato de Ca 0,25; riboflavina 
0,25; tiamina HC1 0,2; piridoxina HC1 0,05; ácido fólico 0,05; biotina 0,01; vita­
mina B12 0.0005 y maicena 300 g.

(4) Mezcla mineral (en gramos): CaC03, 600; K2HF04, 645; CaHP04 2H20, 150; NaCl, 
335; MgSO4.7H20, 204; MnS04, 10; Pe citrato, 20; ZnC12, 1,5; CUSO4.5H20, 1,0; KI, 
0,2 CoC12, 0,05; KAI(S04)2, 0,1; Na2Se03, 0,01 y NaP, 0,2.
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T A B L A  4
HIERRO NO H E M O G LO B IN iC O  EN P LA S M A , H IG A D O  Y  M ED U LA  O S EA , EN 
RATAS D ES N U T R ID A S , D U R A N T E L A  R E A L IM E N T A C IO N  CON C A S E IN A  CON  

10NDpCaIs% Y  EN R A T A S  C O N T R O L E S  DE L A  M ISM A ED A D

HIERRO NO HEMOGLOBINICO 
Grupo Hemoglobina Plasm a Hígado Médula ósea

ug/100ml ug/g tejido fresco liofilUada ug/g

Desnutridas 11.43 + 0,16 64+ 4,9 *325,1 ±23,9 *0,125 ±0,02

Caseína 11,61 ±0,17 
(17)

88 ±12,9 
(5)

105,1 ±19,8 
(7)

0,137 ±0,04 
(18)

Controles 14,17 + 0,25 
(17)

204± 15,8 
(14)

*120,6±24,6
( 1 2 )

*0,250±0,05
(6)

( ) Número *p <  0,05 *p <  0,001

Se les inyectó por punción cardíaca 0,2 mi de una solución 
de Azul de Evans T 1824 (100 microgramos =  N) disuelto en 
suero fisiológico el que contenía 50 mg del colorante por 100 
mi. Después de 3 minutos de la inyección del colorante (tiem­
po adecuado para lograr distribución homogénea en la circula­
ción) , las ratas fueron sacrificadas por decapitación y la san­
gre se recibió en tubos heparinizados. Se determinó la canti­
dad de colorante en 1 mi de plasma (n) libre de hemolisis y 
usando como blanco plasma de ratas no inyectadas, calculamos 
el volumen de plasma total dividiendo N por n. Volumen plas­
mático total N/n.



RESULTADOS Y DISCUSION

La Tabla 1 informa acerca del volumen plasmático total, 
hemoglobina y hematocrito en ratas controles. El volumen 
plasmático total está expresado por Kg °-73 y por el Log natu­
ral del peso de la rata en gramos (e =  2.718281...). Al relacio­
nar los valores de plasma total encontrados experimentalmen­
te en ratas controles con el Log de su peso en gramos, encon­
tramos una correlación en que r =  0.93.

En la Tabla 2 informamos de los mismos parámetros de las 
ratas controles, pero encontrados en ratas en recuperación de 
la desnutrición proteica precoz. Aquí observamos que la he­
moglobina y el volumen plasmático total están disminuidos, 
no así el hematocrito que alcanzó los niveles de las ratas con­
troles.

En la Figura 1 se han graficado los valores experimenta­
les del volumen de plasma total versus el Log del peso en gra­
mos, en ratas controles y durante la recuperación de la des­
nutrición, se puede observar que el volumen plasmático total 
de las ratas en recuperación es inferior al volumen plasmático 
total de ratas controles de peso similar, por lo tanto debemos 
descartar la anemia por hemodilución en el grupo realimen- 
tado.

Ya que la hemodilución no es causa inmediata de la anemia 
en nuestro grupo, fijamos nuestra atención en el transporte 
y destino del hierro acumulado en el hígado de las ratas des­
nutridas.

Se sabe que el hierro es transportado totalmente en el plas­
ma, unido específicamente a la transíerrina (siderofilina), 
que es una globulina y tiene una movilidad electroforética en 
la beta 1 globulina (10). La ceruloplasmina, proteína respon­
sable del transporte del Cu, y que tiene una movilidad electro­
forética en la alfa 2 globulina es directamente responsable de 
la oxidación a Fe+ + + en la transí errina (11).

La Tabla 3 da cuenta de la electroforesis del suero de ratas 
desnutridas, durante la recuperación con caseína con 10 NDp 
Cal% y de ratas controles de edad similar. Se observa una 
disminución estadísticamente significativa de la fracción be­
ta globulina durante la desnutrición (0,61 ±  0,06 vs 0,84 ±  
0.06) p<0,02 si se compara con animales controles y una ele­
vación importante durante la recuperación (1.30 ±  0,07 vs 
0,64 ±  0,06) p<0.01.



TABLA 1

VOLUMEN PLASMA TOTAL,  HEMATOCRITO Y HEMOGLOBINA EN RATAS CO NT RO LE S
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TABLA 2
VOLUMEN PLASMA TOTAL Y H EMATOCRITO V HEMOGLOBINA DURANTE LA RECUPERACIO N  DE LA R A T A

DESNUTRIDA CON CASEINA 10NDp C A L %
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 w

 
10

 
t-

co io
 

^
 5jT

 e
í oo 

c
í

 co 
co 

co" co
 

po' TtfT co' *<¡~ tjT co

4)Q.
H

H
N

<
ÿ

i
n

C
O

C
O

O
)

O
D

C
O

N
O

D
 

!fl 
iflifiiflioinintííint-cooOH

 
rf rf t# 

vf ■*£ <T t}T ^ ift uo in

4)a
O

N
^iflH

H
N

^inneooO
N

H
H

M
 

C
O

 
0

3
 CO co ®

 O) 
O

í 
O

j 
O

) 05 05 N
 W

 W
 cv t-

"Log =2 loge (base 2,71828..



V
o

lu
m

e
n

 
p

la
s

m
á

ti
c

o
 

to
ta

l 
(m

i)

7.0

6.0 -

5.0 -

4.0 -

3.0
—i—
4.0

—i—
5.0 6.0 7.0

Flg .  1

Volumen Plasmático versus Log del peso (g) durante la recuperación de la des­
nutrición y en ratas controles r =  0.93. Ratas controles ( • ) ,  durante Ja

recuperación ( ° ) .



Estos resultados corroborarían la información sobre movi­
lización del hierro hepático desde el lugar de depósito hacia 
la circulación general durante la realimentación con caseína 
en nuestras ratas.

El hierro plasmático bajo condiciones normales refleja los 
niveles de hierro para síntesis de hem. Una mirada de nues­
tros resultados en Tabla 4, nos muestran que para una sínte­
sis adecuada de hemoglobina en ratas controles entre 31 a 60 
días es necesario un nivel de 120 micro gramos de hierro por 
100 mi de plasma. En el grupo desnutrido este nivel sólo al­
canza a 64 microgramos de hierro por 100 mi de plasma (aún 
cuando el animal dispone de gran cantidad de este nutriente 
en su hígado), indicando que el hierro que llega a la médula 
ósea durante la desnutrición sería insuficiente para síntesis 
de hem. No descartamos la posibilidad de una disminución de 
la actividad de las enzimas reguladoras de la síntesis de hem 
(delta amino levulínico sintatasa y citocromo oxidasa) ya que 
estos animales están recibiendo una dieta sin proteina, duran­
te la desnutrición experimental.

Al entregar al grupo desnutrido una dieta de alto valor pro­
teico, los niveles de hierro plasmático se incrementaron, lo 
mismo la cantidad de hierro no hemínico en médula, Tabla 4. 
Los niveles de beta globulina y alfa 2 globulina aumentaron por 
sobre los niveles de ratas controles, Tabla 3, sin lugar a dudas 
estamos ante el hecho de un estímulo en la salida del hierro y 
posiblemente cobre para ser puestos a disposición de los órga­
nos hematopoyéticos, pero esto no se ve reflejado en un au­
mento de los niveles de hemoglobina cuando se expresan por 
100 mi de sangre.

La rata en recuperación se enfrenta a un rápido crecimien­
to (A3,92 g/día) su velocidad metabòlica celular se ve aumen­
tada, reflejada en un alto consumo de O2, como ha sido obser­
vado por Asworth en niños (12). De esta manera podría ex­
plicarse que estos animales agoten sus reservas de hierro, sien­
do aún insuficiente el hierro entregado en la dieta durante 
la realimentación. El hierro que ha llegado a la médula una 
vez que aumenta el transporte en el período de la realimenta­
ción se hace insuficiente para los requerimientos, de allí que 
no haya una respuesta significativa de los niveles de hemo­
globina.



Los valores de hematocrito normalizados al término , de la 
realimentación, Tabla 2, estarían hablando de una eritropoye- 
sis adecuada, no sucede lo mismo con la síntesis de hemoglo­
bina.

S U M M A R Y
Iron Metabolism During Recovery From Malnutrition in the Rat

Relevant alterations in iron metabolism are caused by lack of protein 
during early malnutrition in the rat.

Experim ental malnutrition in rats from birth to weaning and afterwards 
fed on a protein-free diet showed some signs sim ilar to those of children  
with Kwashiorkor, hipochromic and microcitic anaemia, low levels of c ir ­
culating (non heme) iron, low levels of betaglobulins and bone marrow  
iron, and high concentration of iron in the liver.

During the recovery of the protein depleted rats with a casein diet with 
10 NDpCa1%, liver iron stores decreased plasma non heme iron, bone 
marrow iron and betaglobulin were increased, and the haematocrit (% )  
reached normal values erythropoiesis was particularly stimulated. Never­
theless, haemoglobin level was still significatly lower than is control a n i­
mals.

The possibility that increased plasma volume could have been the par­
tly to the effect of anaemia was discarded, when total plasma volume in 
the experimental groups were determined.

Our results presents the removal of iron stored in the liver during m al­
nutrition towards general circulation and bone marrow during the recove­
ry period (30 days). The haemoglobin synthesis appears to be important 
in the refed group, when expressed per total body weight althought it 
was not detected when the values were expressed per 100 ml of blood.

Iron availab ility  in the rat appears to be insufficient to reach haemo­
globin levels showed by control rat, because of fast increase of body weight 
and simultaneous expansion of blood volume during the experimental 
feeding up period.

B IB L IO G R A F IA
1. Araya, J. and M. A. Tagle. Hepatic and circulating (non hem) iron 

during recovery from malnutrition in the rat. Am. J. C lin . Nutr. 26: 
482, 1973.

2. Araya, J., M. A. Tagle y G. Donoso. Casein, fish flour sunflower 
presscake diets in the recovery of the preweanling protein depleted 
rat. Nutr. Bromatol. Toxicol. 7: 73, 1968.

3. Araya, J., M. A. Tagle y G. Donoso. Desnutrición Experimental en la
rata. Arch. Latinoamer. Nutr. 19: 389, 1969.

4. Barkan, G. and S. W. Burnham. Determination of serum iron and
pseudohemogobin iron with o-phenantroline. J. Biol. Chem. 135: 37, 
1940.

5. IOB, V. and W. W. Swanson. A  study of fetal iron. J. Biol. Chem. 124: 
263, 1938.

6. Canaan, R. K. Hemoglobin standard. Science 127: 1376, 1958.



Estos resultados corroborarían la información sobre movi­
lización del hierro hepático desde el lugar de depósito hacia 
la circulación general durante la realimentación con caseína 
en nuestras ratas.

El hierro plasmático bajo condiciones normales refleja los 
niveles de hierro para síntesis de hem. Una mirada de nues­
tros resultados en Tabla 4, nos muestran que para una sínte­
sis adecuada de hemoglobina en ratas controles entre 31 a 60 
días es necesario un nivel de 120 microgramos de hierro por 
100 mi de plasma. En el grupo desnutrido este nivel sólo al­
canza a 64 microgramos de hierro por 100 mi de plasma (aún 
cuando el animal dispone de gran cantidad de este nutriente 
en su hígado), indicando que el hierro que llega a la médula 
ósea durante la desnutrición sería insuficiente para síntesis 
de hem. No descartamos la posibilidad de una disminución de 
la actividad de las enzimas reguladoras de la síntesis de hem 
(delta amino levulínico sintatasa y citocromo oxidasa) ya que 
estos animales están recibiendo una dieta sin proteína, duran­
te la desnutrición experimental.

Al entregar al grupo desnutrido una dieta de alto valor pro­
teico, los niveles de hierro plasmático se incrementaron, lo 
mismo la cantidad de hierro no hemínico en médula, Tabla 4. 
Los niveles de beta globulina y alfa 2 globulina aumentaron por 
sobre los niveles de ratas controles, Tabla 3, sin lugar a dudas 
estamos ante el hecho de un estímulo en la salida del hierro y 
posiblemente cobre para ser puestos a disposición de los órga­
nos hematopoyéticos, pero esto no se ve reflejado en un au­
mento de los niveles de hemoglobina cuando se expresan por 
100 mi de sangre.

La rata en recuperación se enfrenta a un rápido crecimien­
to (A3,92 g/día) su velocidad metabòlica celular se ve aumen­
tada, reflejada en un alto consumo de O2, como ha sido obser­
vado por Asworth en niños (12). De esta manera podría ex­
plicarse que estos animales agoten sus reservas de hierro, sien­
do aún insuficiente el hierro entregado en la dieta durante 
la realimentación. El hierro que ha llegado a la médula una 
vez que aumenta el transporte en el período de la realimenta­
ción se hace insuficiente para los requerimientos, de allí que 
no haya una respuesta significativa de los niveles de hemo­
globina.



Los valores de hematocrito normalizados al término de la 
realimentación, Tabla 2, estarían hablando de una eritropoye- 
sis adecuada, no sucede lo mismo con la síntesis de hemoglo­
bina.

SUMMARY
Iron Metabolism During Recovery From Malnutrition in the Rat

Relevant alterations in iron metabolism are caused by lack of protein 
during early malnutrition in the rat.

Experim ental malnutrition in rats from birth to weaning and afterwards 
fed on a protein-free diet showed some signs sim ilar to those of children 
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Vitam ina A em óleo de figado de peixes

brasileiros de agua doce
Luiz A. de A r r u d a  C a m a r g o , Y u k iy o  Y a s h u d a  

e  W il s o n  A. S a a d
Departamento de Ciéneias Fisiológicas, Faculdade de Farmacia e Odontologia, 

Araraquara, S. P. Brasil

R ESU M O

Foram determinadas as concentragóes de retino!, dehidroretinol, reti- 
naldeido, dehidroretinaldeido e vitamina A C 22 no Prochilodus scroia, S a l-  
minus maxillosus, Pimelodus ciarías, Leporinus piapara e Leporinus cope- 
landi peixes de agua doce da bacia do rio Moji-Guagu, Estado de Sào Paulo 
(B rasil). Os valores foram determinados pelos seus espectros obtidos pelo 
tricloreto de antimonio.

INTRODU CAO

A bacia do rio Moji-Guagu, situada no Estado de Sao Pau­
lo (Brasil), constituí importante regiáo geo-economica, con- 
tribuindo com seus pescados para a manutengáo de parte de 
seus habitantes.

Dentre esses peixes, o Corimbatá (Prochilodus scrofa), 
Mandiúva (Pimelodus ciarías), Dourado (Salminus maxillo­
sus), Piapara (Leporinus piapara) e Piava (Leporinus cope- 
landi) representam cerca de 70% do seu estoque pesqueiro. 
Pouco se conhece dessas espécies quanto ao ponto de vista quí- 
mico-nutricional.

O óleo de fígado de certos peixes possui urna concentralo 
bastante alta de vitamina A, sendo considerada fonte natural 
bastante importante, salientando-se, aínda, que nos peixes de 
água doce a concentragao de vitaminas A2 é maior que a de Ai.

Em muitos casos, mais que urna vitamina A é encontrada

Recibido: 27-1-1975



na mesma espécie de peixe. Sebrell e Harris (11), dizem que 
isto é provavelmente devido a interconversao das diversas for­
mas no organismo.

Suas propriedades químicas sao parecidas, bem como, suas 
atividades biológicas. Entretanto, estes compostos diferem em 
suas propriedades físico-químicas, principalmente quanto as 
suas características de absorcáo espectrofotométrica. Baseados 
nestas diferengás físico-químicas, procuramos determinar as 
concentragóes dessas vitaminas nos óleos de fígado das princi­
páis espécies de peixes da bacia do rio Moji-Guagu, por meio 
da determinagáo dos espectros obtidos pelo tricloreto de anti­
monio.

MATERIAL E MÉTODOS

Foram utilizados 52 peixes, sendo os seus pesos padroni- 
zados como se segue: Prochilodus scrofa 2 a 2,5 kg, Salminus 
maxillosus 3 a 3,5 kg, Pimelodus ciarías 0,5 a 0,6 kg, Leporinus 
piapara 1,5 a 2,0 kg e Leporinus copelandi 0,6 a 0,8 kg.

Os óleos eram obtidos dos fígados por meio de extragáo 
continua com éter de petróleo. O solvente era removido a 
pressáo reduzida. Eram entáo, tomados entre 0,5 a 1,0 g dos 
óleos e saponificados com solugao recém preparada de hidró- 
xido de potàssio alcoólico sobre urna corrente suave de nitro- 
gènio por 30 minutos (13). A proporgáo de hidróxido de po­
tàssio era de 3,0 g para 1 g de óleo. A solugáo alcoólica saponi­
ficada era extraída, quatro vezes, com éter de petróleo nos vo­
lumes de 40, 30, 20 e 10 mi.

Os extratos eram reunidos e lavados com água até que os 
lavados se apresentassem neutros com a fenolftaleina. A so­
lugáo era filtrada sobre sulfato de sòdio anidro e transferido 
quantitativamente para um frasco calibrado de 100 ml. Eram 
retiradas porgóes, sempre do mesmo volume, de cada exem­
plar e evaporados sobre pressáo reduzida, ressuspendidas no 
cloroformio e adicionadas de 7 mi do reativo de tricloreto de 
antimònio (15), a coloragáo azul ou verde desenvolvida era li- 
da, imediatamente, no espectrofotómetro. Para cada óleo obtido 
de cada exemplar, foram efetuadas 19 leituras nos compri- 
mentos de onda seguintes: 600, 610, 620, 630, 640, 650, 660, 
665, 670, 680, 690, 693, 700, 710, 720, 730, 740, 750 e 760 mu.

O retinol e o dehidroretinol foram calculados baseados na 
equacáo descrita por Cama (2). O retinaldeido e dehidrore- 
tinaldeido foram determinados segundo Plack e Kon (9), ba-



seados em que se a curva da cor produzida é de forma normal, 
isto é, com inflexoes a cerca de 665 e 740 mu as extingóes de- 
vem-se as vitaminas Ai aldeído e A2 aldeído. Para a vitamina 
A C22 os valores foram determinados sobre a curva de refe­
rencia padráo.

RESULTADOS

Para cada espécie analisada foram obtidos dois grupos, dis­
tintos, relacionados com as densidades ópticas sendo conside­
rado do grupo um os peixes de maior concentragáo vitamínica. 
As médias dos resultados de cada grupo foram computadas 
fornecendo duas o mas curvas de absorgáo.

No quadro 1, estáo representados os espectros dos óleos dos 
espécimes de maior concentragáo vitamínica. No quadro 2, as 
mesmas absorgoes nos animáis de menor concentragáo vitamí­
nica.

Para cada exemplar analisado, foram calculadas as con- 
centragoes das diversas vitaminas A, baseadas nos seus espec­
tros de absorgáo. Esses dados individuáis foram computados e 
determinadas as variagoes estatísticas. Os resultados analíti­
cos dos dois grupos de animáis de cada espécie analisada es­
táo na Tabela I, juntamente com a concentragáo do óleo.

DISCUSSAO E CONCLUSÓES
Muitas espécies de peixes de agua doce caracterizam-se por 

apresentar tanto o retinol como o dehidroretinol, com maior 
preponderáncia deste último, enquanto que os peixes de mar 
contém, somente, o retinol (5). Tal fato é baseado ñas infle- 
xóes dos espéctros obtidos tanto na faixa do ultra-violeta co­
mo do visível guardando sempre a proporgáo entre os compri- 
mentos de onda. Fundamentalmente, isto se deve ao aumento 
de mais urna dupla conjugada, a substancia passa a absorver 
um comprimento de onda maior. Assim, Scott (10) cita para 
urna defina alicíclica um comprimento de onda máximo de 
183 mu e para um dieno homoanular um comprimento de onda 
observado de 256 mu com urna diferenga de 73 mu. Tal pro­
porgáo é praticamente a mesma quando o retinol e o dehidro­
retinol sáo observados na banda ultra-violeta.

Shantz (12), que descreve um método para isolar vitamina 
A2 pura obteve um óleo viscoso, amarelo-laranja de absorgáo 
máxima no U.V. a 351 mu e um outro pico a 287 mu, sendo
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GRUPO 1

C O f l I M B A T A  
(Prochífodus tcrofú)

O O U R A O O  
(Solminut moxillotus)

p i a p a r a
(L tporinus piapoco)

M A N D I U  V A 
(Pimelodut d o rio »)

P  t A V  A
(Laporlnu» eopoíondi)

Quadro 1. Representagáo gráfica dos espectros dos 6leos das espécies de 
maior concentragáo vitam ínica. Os valores representam as mé- 
dias das observagóes efetuadas em cada espécie.
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GRUPO 2
( 1 )  C O  R I M  B A T A

(Prochiiodut scrofa)

( 2 )  D O  U R A  D O  
(Solminus moxillosu»)

( 3 )  P l A P A R A  
(leporinos pioporo)

( 4 )  M A N D I  U V A  
(Pimelodus d oria s )

( 5 )  P I A V A  
(Leporinos coptlondi)

C O M P R IM E N T O  DE O NO A . if ip

Quadro 2. Representaçâo gráfica dos espéctros dos óleos das espécles de 
menor concentraçâo vitamínica. Os valores representam as mé­
dias das observaçôes efetuadas em cada espécie.
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que para a solugáo clorofórmica de tricloreto de antimonio 
urna absorgáo simples máxima, de 693 mu e urna apreciável 
absorgáo de 620 mu.

Jensen (7), cita urna absorgáo máxima de 352 mu no U.V. e 
um máximo subsidiário de 286 mu e com o tricloreto de antimo­
nio um máximo de 695 mu com urna inflexáo a 620 mu. Ball(l), 
fornece para vitamina Ai urna absorgáo máxima de 617 mu 
e para a vitamina A 2 693 mu. Cama e Morton (3), estabelecem 
no ultra-violeta um máximo de 351 mu e um pico secundário 
perto de 287 mu, sendo que no tricloreto de antimonio sáo 
respectivamente 693 mu e 620 mu. Nos nossos resultados os 
espéctros levantados foram encontradas inflexóes a 693 e 620 
mu. Jensen (7), relaciona as proporgóes entre a extingáo a 
620 mu como de 3,06 em preparagóes de dehidroretinol consi­
deradas livres de retinol. Em preparagóes puras de vitamina 
A2 àlcool a proporgáo, atualmente encontrada é de 3,05.

Nos resultados por nós obtidos relacionando as extingóes a 
693 mu e a 620 mu a proporgáo obtida, nunca ultrapassou a 2.

Corimbatá: 1,3 e 1,2
Dourado: 1,8 e 2,0
Piapara: 1,5 e 1,6
Mandiú va: 1,8 e 1,7
Piava: 2,0 e 2,0

O retinaldeido e dehidroretinaldeido foram por nós deter­
minados baseados ñas extingóes dos espéctros apresentados pe­
los óleos a 664 mu e 740 mu. Ball (1), fornece para o retineno 
1 e retineno 2 os picos máximos de 664 mu e 705 mu.

Sebrill e Harris (11), citam para a vitamina Ai aldeído, 
um máximo simples de 664 mu e para a retineno 2 um máxi­
mo em 730 mu e 705 mu. Os nossos resultados relacionados com 
o dehidroretinaldeido concordam com o de Plack (8), que si­
túa para este composto urna variagáo da extingáo máxima en­
tre 739 e 743 mu com urna média em 741 mu.

A extingáo máxima obtida por nós da vitamina Ai - C22, 
em 642 mu é a mesma citada por Sebrill e Harris (11).

Em relagáo aos dois grupos relacionados com a concentra- 
gáo vitamínica podemos dizer que é independente do sexo, 
pois todos os animáis foram examinados sob este aspecto, náo 
havendo urna predomináncia de sexos em nenhum dos grupos. 
Podemos salientar o teor altamente satisfatório de vitaminas



do grupo A ñas espécies por nós analisadas quando confronta­
das com outras espécies citadas em diversas tabelas (4, 6, 14 
e 16), embora devemos salientar a caréncia de dados no que se 
refere a peixes brasileiros de água doce. A maioria dos dados 
se referem quase que exclusivamente a peixes de água salga­
da.

Se tomarmos os valores determinados ñas espécies anali­
sadas em conjunto, isto é, somando-se os teores de todas as vi­
taminas A devemos salientar que espécies como o dourado e 
a piava apresentam no fígado, óleo com quantidade de vitami­
nas A perfeitamente comparável, com espécies marítimas co­
mo o halibute, peixe espada, atum e bonito.

SUM M A R Y

Vitamin A in liver oils of Brazilian fresh water fishes

After careful research into several kinds of fresh-w ater fish, from the 
Moji-Gua^u R iver basin in the state of Sao Paulo, Brazil, such as Prochilo- 
dus scrofa, Salminus maxillosus, Pimelodus clarias, Leporinus piapara and 
Leporinus copelandi the concentrations of retinol, dehydroretinol, retinal- 
dehyde, dehydroretinaldehyde and A C 22 vitamin, have been found. The 
conclusion as to their values has been obtained through their spectrum un­
der the action of antimony trichloride.
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Vitam ina A en sangre de em barazadas y  sus

recién nacidos de dos grupos socio económicos
G u il l e r m o  A r r o y a v e 1, Y o l a n d a  M. de Moscoso2 

y  A a r o n  L e c h t ig 2
Instituto de Nutrición de Centro América y Panamá (INCAF),

Guatemala, C. A.

R ESU M EN

El presente estudio compara los niveles de vitamina A en plasma de 
sangre de mujeres embarazadas y de sus recién nacidos (sangre del cor­
dón um bilical), en dos grupos socioeconómicos. Un grupo corresponde al 
nivel socioeconómico “bajo” y el otro, al “alto”. Se encontró una diferencia 
altamente significativa entre ambos grupos de madres, que se refleja en los 
niveles de los recién nacidos. La  concentración de retinol en el plasma del 
recién nacido es siempre menor que en el de la madre. Los datos derivados 
de este estudio permiten proponer cifras que representan una primera apro­
ximación para establecer criterios de adecuación de niveles séricos de re ­
tinol en sangres del cordón umbilical.

INTRODUCCION

La encuesta nutricional de los países de Centro América y 
Panamá (1) reveló una alta prevalencia de consumos defi­
cientes de vitamina A a nivel familiar. Los niveles séricos de 
esta vitamina señalan que los grupos de niños de 1 a 9 años de 
edad en las áreas rurales son los más afectados. Como es sabi­
do, la deficiencia de esta vitamina puede conducir a alteracio­
nes oculares severas que algunas veces llegan hasta querato- 
malacia y ceguera permanente.

1- Jefe de la División de Química Fisiológica del Instituto de Nutrición de Centro 
América y Panamá.

2. Científicos de las Divisiones de Química Fisiológica y de Desarrollo Humano, res­
pectivamente.

Publicación INCAP 33-831.
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Dicha encuesta reveló que la concentración de vitamina A 
sérica en mujeres embarazadas se encontraba reducida. Sin 
embargo, el estudio no fue planeado para investigar específi­
camente mujeres embarazadas y el número de sujetos fue muy 
escaso y heterogéneo para permitir conclusiones confiables. 
Debido a la importancia reconocida de este grupo de pobla­
ción desde el punto de vista de su vulnerabilidad nutricional, 
se decidió investigar el problema más a fondo. Un estudio re­
ciente llevado a cabo en el INCAP, permitió una investigación 
más precisa y específica del estado nutricional de vitamina A 
de la madre embarazada y de su recién nacido. El objetivo fi­
nal de dicho estudio fue determinar las diferencias en compo­
sición placentaria entre dos grupos de madres del área urbana 
de alto y bajo nivel socioeconómico (2). El estudio específico 
de vitamina A se basó en los niveles séricos de la madre y del 
recién nacido (sangre del cordón umbilical). Los datos obte­
nidos son de importancia en vista de que en Guatemala se está 
iniciando el programa de fortificación de azúcar con vitamma 
A a nivel nacional, legalmente aprobado y como una medida 
para combatir la deficiencia de esa vitamina. El cambio en los 
valores de vitamina A que se observara en estos mismos suje­
tos después del establecimiento de la fortificación sería un in­
dicador para juzgar la efectividad de esta medida de salud 
pública.

MATERIALES Y METODOS
Se estudiaron 30 madres de bajo nivel socioeconómico 

(BNSE), cuyos partos fueron atendidos en hospitales públi­
cos de la ciudad de Guatemala. El grupo de alto nivel socioeco­
nómico (ANSE) estuvo constituido por 18 madres, pacientes 
de clínicas privadas también de la ciudad capital.

Como parte del enfoque multidisciplinario aplicado (2) se 
midieron algunos parámetros físicos y bioquímicos de las ma­
dres, para caracterizar su estado nutricional. El nivel socio­
económico se definió en base a tres criterios: ingreso econó­
mico mensual de la familia, condiciones higiénicas y sanitarias 
de la vivienda, y nivel educacional de la madre. Ambos grupos 
fueron muy similares en términos de edad, paridad, intervalo 
con el parto previo y ausencia de patología severa durante el 
embarazo. Se incluyeron solamente los embarazos no compli­
cados resultantes en recién nacidos varones. Esta última res­
tricción fue impuesta por el diseño experimental del estudio



sobre el desarrollo placentario (2) del cual provinieron los ca­
sos de la presente investigación. En todos los casos se estudió 
cada madre y su hijo.

Se tomó una muestra de sangre venosa de cada madre al 
final del embarazo. Todas las muestras se recolectaron dentro 
de las 12 horas previas al parto. También se obtuvieron mues­
tras de sangre del cordón umbilical. Se separó el suero del 
coágulo por centrifugación a 2000 rpm en una centrífuga re­
frigerada, Internacional Modelo PR-2, a 6-10°C. Los sueros se 
conservaron congelados a 20° bajo cero hasta el momento de 
análisis. La vitamina A se determinó por el método de Bessey 
et al. (3).

RESULTADOS Y DISCUSION
La Gráfica 1 muestra los valores individuales de vitamina 

A en el suero de las madres y en el suero de sangre del cordón 
umbilical de ambos grupos. Puede notarse que tanto en las 
madres como en los recién nacidos (cordón) los valores tien­
den a distribuirse hacia niveles más altos en el grupo de alto 
nivel socioeconómico (ANSE). Tomando como base la Guía de 
Interpretación de Niveles de Vitamina A en suero propuesta 
por el ICNND y utilizada en el INCAP (4), cinco de las 30 
madres que integraron el grupo de bajo nivel socioeconómico, 
tuvieron valores “bajos” o “deficientes” (<20 mg/100 mi), en 
contraste con el grupo socioeconómico alto, en el cual ningu­
na madre cayó en las categorías “baja” o “deficiente” . Toman­
do como límite de adecuación 30 /j.g/100 mi, nivel propuesto por 
Hodges (5), los niveles en 10 de 30 madres del BNSE (33%) 
y en una de 18 madres del ANSE (5-6%), pueden calificarse 
como “bajos” .

La misma tendencia se nota al comparar los resultados en 
cuanto al suero sanguíneo de recién nacidos. No existen guías 
de interpretación para niveles séricos de vitamina A en recién 
nacidos. Sin embargo, tomando arbitrariamente el nivel de 10 
Mg/100 mi, por debajo del cual los niveles se consideran “de­
ficientes” en otros grupos de edad, observamos que 11 de 30 
casos del BNSE (37%) y solamente 3 de 20 recién nacidos del 
ANSE (15%), caen dentro de esta categoría.



b n s e  a n s e  b n s e  a n s e

(BNSE) Ba¡o nivel socioeconomico. 
(ANSE) Alto nivel socioeconomico.

G ráfica 1



La Tabla 1 presenta los resultados en forma de promedios 
y desviación. La diferencia entre ambos grupos socioeconómi­
cos es altamente significativa (P<0.01) en las madres, y 
se acerca al nivel de probabilidad del 5% en los recién naci­
dos (P<0.07).

T A B L A  1
C O N C EN T R A C IO N  DE V IT A M IN A  A  EN S A N G R E  DE M U JE R E S  

E M B A R A Z A D A S  Y  EN S A N G R E  D E L  CORDO N  U M B IL IC A L  
EN DOS G R U P O S  SO C IO EC O N O M IC O S

Nivel socio­
económico

Vitam ina A  
yu.g/100 mi

Madre Cordón

Alto N 18 18
X 51.1 14.6
D.E. 16.76 5.23

Bajo N 30 30
X 34.6 11.6
D.E. 12.73 5.20

“t” 3.62
(P<0.01)

1.93
(P<0.07)

La observación de los datos revela además que dentro de 
cada grupo socioeconómico, los niveles séricos de vitamina A 
en los recién nacidos son menores que en las madres.

La Gráfica 2 muestra una correlación baja (r=0.2728), pe­
ro si se analizan los datos numéricos incluidos en la misma 
Gráfica, en que los valores de las madres se distribuyen en 
tres grupos de acuerdo a los niveles de concentración de reti- 
nol, se nota que el alza de valores séricos en las madres no 
corresponde a incrementos de la misma magnitud relativa en 
las sangres del cordón umbilical. La razón entre la sangre del 
cordón y la de la madre es más elevada conforme el nivel de 
vitamina A en la madre es más bajo. Esta observación sugiere 
un mecanismo a nivel placentario que tendería a proteger al 
feto contra niveles muy altos o muy bajos de retinol en sus 
fluidos y tejidos que podrían ser causados por variaciones en 
la dieta de la madre. Hay evidencia de que la integridad de los 
lisosomas se ve afectada tanto por hipo- como por hipervitami- 
nosis A (6-8), y este fenómeno podría ser particularmente 
crítico en los tejidos embrionarios.



Nivel Socioeconomico

Modres (pg/100 mi)
Razón

No. Modres Cordon Cordon/modre
Limites x x (fí)

11 0* 29 22.2 9.8 41
28 30 . 49 39.2 13.0 33
9 50-> 68.4 15.3 22

Gráfica 2

En base a los criterios disponibles (4, 5) se consideró que 
los niveles séricos de retinol de 30 a 49 ¿xg/100 mi en adultos 
son “aceptables” y corresponden a una ingesta adecuada de 
vitamina A. No existe evidencia indicativa de que estas cifras 
no son aplicables a mujeres embarazadas. Las 10 madres del 
total de 18 pertenecientes al grupo de alto nivel socioeconó­
mico que caen dentro de esta categoría de “aceptable” (30-49 
Mg/100 mi) acusan un promedio de 40.3 /¿g/100 mi, con una 
desviación estándar de 6.03. El valor promedio y la desviación 
estándar para sus recién nacidos fue de 13.7 y 5.03, respecti­
vamente.

Con base en el estudio aquí descrito, se propone que estas 
cifras sean una primera aproximación para establecer criterios 
de adecuación de niveles séricos en sangre del cordón umbili­
cal. Esta proposición se sometió a prueba en el grupo de bajo 
nivel socioeconómico. Las madres de este grupo clasificadas 
en la categoría de “aceptable” (30-49 /xg/100 mi) tuvieron un 
promedio de 38.6 /xg/100 mi, con una desviación estándar de



4.98. Sus recién nacidos presentaron un promedio de 12.6 con 
una desviación estándar de 5.77. Es evidente que, indepen­
dientemente del nivel socioeconómico, los recién nacidos de 
madres adecuadamente nutridas en lo que respecta a vitamina 
A, muestran niveles promedio y variabilidad esencialmente 
iguales. Este hallazgo en dos grupos de sujetos totalmente in­
dependientes, refuerza la propuesta e indica que niveles de 
retinol en sangre del cordón alrededor de 13 ¿ng/100 mi, co­
rresponden, en promedio, a grupos de recién nacidos bien nu­
tridos en cuanto a vitamina A.

En el grupo de recién nacidos de bajo nivel socioeconómi­
co, 9 de 30 niveles séricos fueron inferiores a una desviación 
estándar por debajo del promedio establecido para el grupo 
ANSE, en contraste con solo 2 de 18 casos en el grupo de recién 
nacidos de alto nivel socioeconómico.

En síntesis, el estudio confirma la desventaja nutricional 
del grupo socioeconómico bajo, ya que el porcentaje de indivi­
duos con niveles plasmáticos sugestivos de ingesta inadecuada 
de vitamina A es muy elevado. Desde el punto de vista de la 
salud pública, deben, pues, hacerse esfuerzos por corregir esta 
situación. La posible significación biológica de nivelés bajos 
de vitamina A en el plasma de la madre y del recién nacido 
está siendo investigada al presente, y será objeto de una comu­
nicación futura.

S U M M A R Y

Vitamin a in blood of pregnant women and their newborns in two 
socioeconomic groups

The present study compares the vitam in A  plasma levels of pregnant 
women and their newborns (cord-blood), In two different socioeconomic 
groups. One group w as of low socioeconomic level and the other of high 
socioeconomic level.

The results Indicate a highly significant difference between the mothers 
of both groups, reflected in the levels in the newborns. Vitam in A  concen­
tration in the newborns was alw ays lower than that found in the mothers. 
The data obtained allow the proposal of figures that could serve as a first 
approximation to establish criteria  for determining the adequacy of retinol 
serum levels in cord-blood.
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R ES U M EN

Se presenta el contenido promedio y los valores extremos de ácido as­
còrbico de sodio y de potasio, en jugos y néctares elaborados en Venezuela, 
a partir de frutas tropicales y de pulpa importada. Las muestras seleccio­
nadas en base a su mayor consumo fueron: albaricoque, durazno, pera, 
guanábana, guayaba, mango, naranja, parchita, pina, tamarindo, tomate y  
toronja.

El contenido de ácido ascòrbico en los productos analizados era menor 
que en la fruta fresca correspondiente, con excepción de aquellos produc­
tos enriquecidos artificialm ente. Los resultados de potasio eran más bajos 
y mayores los de sodio en comparación con el jugo fresco. El coeficiente 
de correlación entre los valores de potasio y los de ácido ascòrbico hace 
pensar en una posible dilución de los productos industrializados.

El consumo de jugos y néctares de frutas bajo forma de 
enlatados, obtenidos tanto de pulpa importada como de mate­
ria prima nacional, representa uno de los renglones más im­
portantes dentro de los productos manufacturados de nuestra 
industria de alimentos, a juzgar por la cifra de Bs. 74.432.421 
correspondientes a las ventas efectuadas en 1972 (1). Por otra 
parte, la producción de concentrados de frutas alcanzó para ese 
mismo año la cantidad de 9.752.374 kg. (1).

La materia prima empleada, los procesos industriales de 
fabricación, la naturaleza de los envases y el almacenamiento

Recibido: 6-3-1975.



de los productos elaborados, pueden causar variaciones de sen­
sible magnitud en su contenido de ácido ascòrbico, lo cual ad­
quiere importancia al evaluar los niveles de ingesta de esta vi­
tamina basados en el consumo de jugos y néctares industriali­
zados. Otro aspecto de interés en los jugos y néctares, vincula­
do a su consumo generalizado no solo por la población sana si­
no también a su utilización en clínicas y en hospitales, es su 
aporte en sodio y en potasio, el cual puede variar considerable­
mente en atención a la diversidad de la materia prima utili­
zada.

Dadas las anteriores consideraciones, se ofrecen en el pre­
sente trabajo resultados analíticos sobre el valor promedio de 
ácido ascòrbico, sodio y potasio en las diversas variedades de 
jugos y néctares, manufacturados por las industrias del país.

MATERIAL Y METODOS

Las muestras de jugos y néctares enlatados fueron adqui­
ridas con algunos días de intervalo y durante un período de al­
gunos meses en los expendios de víveres ubicados en di­
versos sectores de Caracas y en 4 localidades del interior, to­
mando cuidado de no repetir para un mismo sabor el código 
de producción indicado en el envase, siempre que ello era po­
sible. Los jugos de naranja pasteurizados, los cuales se ex­
penden en envases de cartón “pure-pak” , fueron comprados 
en Caracas y la probabilidad de repetir la misma muestra era 
prácticamente nula, toda vez que por tratarse de un producto 
perecedero, su existencia es renovada en los puntos de venta 
cada 10 ó 15 días. Finalmente se solicitó directamente de las 
industrias más importantes de jugos enlatados, varias unida­
des de cada variedad producida, para ampliar así el muestreo 
efectuado en el comercio*. Las determinaciones de ácido as­
còrbico se efectuaron por el método de extracción con xileno 
del diclorofenol-indofenol y medición colorimétrica de este 
último (2).

Las determinaciones de sodio y potasio se efectuaron en 
un espectrofotómetro Zeiss PMQ II, con dispositivo de aná­
lisis por emisión de llama, utilizando oxígeno e hidrógeno a
0.3 y 220 libras de presión por pulgada cuadrada respectiva­
* Se agradece a Industrias Yukery S. A., Frutera Industrial C. A. (FRICA), Compa­

ñía Venezolana de Conservas C. A. y C. A. Venezolana de Alimentos, el suministro 
de las muestras.



mente, como gases de combustión. Las longitudes de onda 
utilizadas fueron 5890 A° para el sodio y 7680 A° para el po­
tasio.

Los jugos y néctares enlatados fueron analizados dentro 
de las 48 horas de su llegada al laboratorio y las diluciones se 
hicieron con agua destilada y desmineralizada, la cual se em­
pleó también para obtener el “blanco” , o fondo de la llama.

RESULTADOS

Los resultados de ácido ascòrbico se presentan en la Tabla 
1 y los del contenido en sodio y potasio en la Tabla 2. En cada 
caso se incluyen los valores obtenidos en el jugo de la fruta 
fresca con fines comparativos.

La Tabla 3 ilustra sobre el contenido de ácido ascòrbico 
en los jugos enriquecidos artificialmente con esta vitamina 
según lo especificado en el rótulo. En la Tabla 4 se exponen 
los resultados del cálculo del porcentaje de vitamina C y pota­
sio encontrados en los jugos industriales comparado con los va­
lores respectivos en las frutas frescas.

DISCUSION

Los datos presentados en la Tabla 1 indican una considera­
ble disminución en el contenido de ácido ascòrbico en los ju­
gos industrializados en comparación con los valores hallados 
en la fruta fresca. Este descenso que fluctúa entre un 43 y 
100% se observó tanto en los jugos enlatados como en aque­
llos que se expenden en empaques de cartón (“pure-pak” ), 
pero no en el concentrado congelado, que se vende en latas 
pequeñas para ser diluidos antes de su consumo. Una vez re­
constituidos de acuerdo a las instrucciones del envase, estos 
presentan prácticamente el mismo valor de ácido ascòrbico 
que la fruta fresca correspondiente. Una excepción a esta se­
rie de resultados, lo constituye el jugo concentrado de parchi- 
ta, en el cual se hallaron valores mínimos de dicha vitamina.

La Tabla 2 ilustra sobre el contenido de sodio y de potasio 
en las variedades de jugos y néctares elaborados con frutas 
nacionales y con materia prima importada (pera, durazno y 
albaricoque). Los valores promedio de sodio, con excepción 
del anotado para el jugo de tomate, son en general más eleva­
dos que los de la fruta fresca y presentan poca diferencia en-



TABL A 1
CONTENIDO DE ACIDO ASCORBICO EN JUGOS ENVASADOS Y 

EN LAS FRUTAS NATURALES1

Jugos envasados

No. de
marcas

No. de
muestras

mg/100
mi Rango:

Fruta
natural

mg/100ml4

Jugo de naranja 
(C itrus aurantium ) 3 7 24 (21-26)
Jugo de naranja 
(envase de cartón) 4 9 30 (23-38) 53
Jugo de naranja 
(concentrado) 2 4 4 48 (42-53)
Jugo de toronja 
(C itrus grandis) 4 11 20 (9-23) 58
Jugo de piña 
(Ananas sativus) 3 10 13 (2-21) 26
Jugo de piña 
(concentrado) 2 2 2 35 (28-41)
Néctar de pera 
(P yrus communis) 4 6 2 (0-6) 6

Néctar de albaricoque 
(Prunus arm eniaca) 4 6 2 (0-3) 10
Néctar de durazno 
(Prunus pérsica) 4 8 4 ( 0- 8) 17
Néctar de guanábana 
(Annona muricata L.) 3 6 15 (11-18) 32
Jugo de guanábana 
(concentrado) 2 

Néctar de mango 
(M angifera indica L.)

1

1

1

6

31

2 ( 0- 1 1 ) 70
Néctar de guayaba 
(Psidium guajava L .) 1 6 2 (0-7) 413

Néctar de tamarindo 
(Tam arindus indica L .) 1 5 0 (0-2) 8

Jugo de parchita 
(Passiflora ligularis) 1 4 0 (0-0) 20
Jugo de parchita 
(concentrado) 2 1 1 11 (- )
Jugo de tomate 
(Lycopersicum  escu- 
lentum) 1 4 0 (0-0) 10

1. Parte comestible.
2. Reconstituido según las instrucciones del envare.
3. Fluctúa según la variedad entre 23 y 1160 mg/100 g.
4. Valores tomados de la literatura (2, 3, 4).



TABLA 2
CONTENIDO DE SODIO Y POTASIO EN LOS JUGOS ENVASADOS Y  

EN LA FRUTA NATURAL C OR RE SP ONDI ENT E!
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Reconstituido según las instrucciones del envase.



tre sí. Normalmente el contenido de sodio en el jugo de los cí­
tricos, es del orden de lmg/100 mi (3, 4). Durante el curso de 
estas experiencias hemos constatado valores para el jugo fres­
co de naranja y de toronja, de 0.51 y 1.1 mg/100 mi, respecti­
vamente. Es de hacer notar por ello los valores máximos en 
el jugo de naranja y en el de toronja hallados en los enlatados, 
para lo cual no es fácil hallar una explicación satisfactoria, 
tanto más cuanto que en una misma marca hemos encontrado 
valores muy dispares. En el caso del jugo de tomate el elevado 
contenido de sodio era de esperarse, toda vez que la sal co­
mún figura como ingrediente en la elaboración del producto, 
de acuerdo a lo declarado expresamente en el envase.

El contenido promedio de sodio (Tabla 2) de los jugos de 
naranja que se expenden en envases de cartón (“pure-pak” ), 
es casi 5 veces mayor que el correspondiente a los jugos de 
naranja enlatados y los valores mínimos y máximos respecti­
vos son también más altos. Estos jugos se venden en envases 
de 1 litro y en porciones individuales de amplio consumo y 
muchas veces el público consumidor se refiere a este produc­
to —erróneamente— como jugo “fresco” de naranja, debido 
a su presentación y a la propaganda desplegada por la indus- 
ria del ramo. Es de interés destacar los resultados hallados en 
las 23 muestras analizadas, en las cuales están representadas 
6 diferentes marcas comerciales, toda vez que de acuerdo a los 
resultados obtenidos en el presente trabajo, estos jugos pas- 
teurizados contienen cantidades mucho mayores de sodio y ni­
veles menores de potasio, comparados con el jugo fresco de 
naranja. Cabe señalar sin embargo, que los valores de sodio 
en el jugo enlatado de naranja se aproximan más a los del pro­
ducto fresco, toda vez que de las 14 muestras analizadas, 5 te­
nían menos de 2 mg/100 mi con un valor mínimo de 0.3 tal 
como se aprecia en la Tabla 2. En cuanto al potasio, en un 50% 
de las muestras estudiadas se encontraron cantidades mayores 
que 85 mg/100 mi, con ima cifra máxima de 115. Estos hechos 
deben tenerse en cuenta cuando se desee hacer uso de dichos 
jugos en la elaboración de dietas hiposódicas.

La tabla 3 ilustra sobre la relación entre el contenido de ácido 
ascòrbico y de potasio encontrados en los jugos frescos y en los 
productos comerciales. Estos niveles calculados a partir del pro­
medio de los valores de cada grupo de muestras, presentan un 
coeficiente de correlación de 0.7939. Los valores más bajos de



potasio observados en las muestras comerciales en comparación 
con los productos frescos, hace pensar en una posible dilución 
de los jugos y néctares, lo cual podría en parte explicar los bajos 
valores de ácido ascòrbico. Si bien es cierto que una parte de 
esta vitamina puede perderse en el procesamiento de la fruta, 
en el envasado final del jugo o néctar y luego durante el tiem­
po de almacenamiento, parte de esta disminución puede ser 
atribuido al presunto agregado de agua. Una excepción a este 
comportamiento, lo constituye el jugo de tomate, toda vez que 
no se encontró ácido ascòrbico (Tabla 1) aunque la concentra­
ción de potasio era la misma que en la fruta fresca (Tabla 2). 
En todo caso, los datos aportados en la Tabla 3 son sugestivos 
de que la determinación de potasio en los jugos y néctares de 
frutas industrializadas puede ser un índice útil para investi­
gar las posibles causas de los bajos valores de ácido ascòrbico.

T A B L A  3

P O R C E N T A JE S  DE A C ID O  A S C O R B IC O  Y  D E P O T A S IO  P R E S E N T E S  
EN JU G O S  IN D U S T R IA L IZ A D O S  (P R O M E D IO S  D E T O D A S  L A S  

M A R C A S) CON R E S P E C T O  A  L A  F R U T A  F R E S C A

Acido ascòrbico Potasio
Muestra1 % %

Jugo de naranja2 57 47
Jugo de naranja 45 57
Jugo de toronja 43 51
Jugo de pifia 50 77
Néctar de Pera 33 35
Néctar de albaricoque 20 23
Néctar de durazno 24 24
Néctar de guanábana 47 22

Néctar de mango 3 13
Néctar de guayaba 5 11

Néctar de tamarindo 0 3
Néctar de parchita 00 25
Jugo de parchita (conc .)3 5 20

Jugo de tomate4 0 100

Correlación: 0.7939

1. Cuando no se indica otra cosa, se refiere a enlatados
2. Envase de cartón (“pure-pak” ).
3. Reconstituido según instrucciones del envase.
4. No se tomó en cuenta para el cálculo de la correlación.



Los valores de sodio en casi todas las muestras analizadas 
presentaron niveles más altos que en el jugo obtenido de la 
fruta fresca respectiva. Estos resultados hacen suponer el agre­
gado de cantidades variables de sales sódicas durante el pro­
cesamiento, tal vez como estabilizantes o reguladores del pH.

El rápido incremento en el consumo de los jugos industria­
lizados de frutas —tanto nacionales como importadas— por 
parte de todos los grupos socioeconómicos de población, puede 
adquirir significación desde el punto de vista nutricional a la 
luz de las observaciones señaladas.

Resulta oportuno destacar que de acuerdo a los resultados 
preliminares de una encuesta nutricional efectuada en pobla­
ciones rurales de Venezuela (5), un 85% de un total de 280 
niños, consume regularmente estos productos desde sus pri­
meros años de vida. Una mejora de la ingesta de ácido ascòr­
bico puede ser lograda si el contenido de esta vitamina en el 
producto terminado se mantiene comparable al nivel de la fru­
ta fresca. Consideramos en consecuencia, que se justifica la 
existencia y aplicación de normas de calidad para los jugos y 
néctares de frutas, en las cuales se establezca entre otros pará­
metros, un nivel mínimo de ácido ascòrbico natural u obte­
nido mediante fortificación. En la Tabla 4 se indican algunos 
productos manufacturados por una sola empresa nacional, que 
sí tienen añadido de ácido ascòrbico, en cantidad aún mayor 
que en la fruta fresca correspondiente. Tal iniciativa es desde 
luego posible, y redundaría en beneficio de la salud del con­
sumidor.

T A B L A  4

C O N T EN ID O  DE A C ID O  A S C O R B IC O  EN JU G O S  EN V A S A D O S 1 
Y  E N R IQ U E C ID O S  CON V IT A M IN A  C Y  EN L A  F R U T A  F R E S C A

Jugo envasado 
mg/100 mi

Fruta natural 
mg/100 mi

Néctar de pera 24 6

Néctar de albaricoque 14 10

Néctar de durazno 20 17

Jugo de tomate 14 10

1 Una sola marca enriquece los jugos con vitamina C.



S U M M A R Y

Ascorbic acid, sodium and potassium content in some commercial fruit 
juices produced in Venezuela

Commercial canned fru it juices, nectars, and juices, sold in “pure-pak” 
containers were analyzed for ascorbic acid, sodium and potassium. The fo l­
lowing fruits were selected: orange, apricot, peach, pear, guanabana, guava, 
mango, passion fruit, pineapple, tamarind, tomato and grapefruit based on 
the popularity of their sales.

Ascorbic acid level was lower in all commercial products compared with 
the corresponding natural juice, with the exception of those artificia lly  
enriched with the vitamin. Potassium values were lower and sodium values 
were higher than those in fresh juice. Correlation coefficient between po­
tassium and ascorbic acid values suggests a dilution with water of the 
commercial products.
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The integration of nutrition into 
the health services of northeast 
Brazil: Supervised supplemen­
tary feeding.— Ivan Beghin, M. 
Cordeiro de Baez, M. A . Lucena. 
T. Costa, M. Bazante and M. Ba­
tista. (Institute of Nutrition, Fe­
deral University o f Pernambuco, 
Recife, Brazil). Ecology of Food 
and Nutrition, 1972, Vol. 1, pp. 
295-302.

A model for supplementary feeding 
of preschool children was designed, em­
ploying the following principles: Selec­
tion of beneficiaries based on the epide­
miology of malnutrition, not charity; 
distribution of the supplement limited 
to 4 months; the supplement to cover 
onethlrd of protein and calorie needs; 
strict control o f use o f supplement; au­
tomatic medical care to beneficiaries 
when needed; nutrition education o f 
the mothers.

The purpose was to protect contacts 
and extend nutritional recuperation be­
yond the action o f the rehabilitation 
centers.

A total o f 428 children were admit­
ted to the program between June 1969 
and September 1970. Sixty-eight percent 
completed the 4 month period. Avera­
ge weight gain was more than expec­
ted for age (less than one year: 1,218 g.; 
and one-to four years old; 872 g.) Atten­
dance rate was 95 percent. The cost was 
9 times less than that o f  the rehabili­
tation center. 15 references.

Orientado para aplicagáo de sais 
de ferro, em gestantes, segundo 
o uso de curva operacional de 
hemaglobina (“curva de urna 
grama).—C. Ciari Jr., P. A. M. 
de Almeida, A. Am oni, e A. A.
F. de Siquira. (Departamento de 
Práctica de Saúde Pública da Fa- 
culdade de Saúde Pública da 
USP. Sao Paulo, SP, Brasil). 
Rev. Saúde públ., S. Paulo 7: 
369-375, 1973.

Através das dosagens de hemoglobi­
na realizadas em varias épocas da gra­
videz, em 553 gestantes, retiradas por 
amostragem casual simples de um uni­
verso de 8.120 gestantes no periodo de 
1947 a 1971, testou-se a apllcabilldade da 
curva de hemoglobina e  sua Importán- 
cia em relaçâo ao diagnostico, conduc­
ta e controle do tratamento de pacien­
tes com anemia ferroprlva. 2 referencias.

Aleitamento no primeiro ano de v i­
da de crianças internadas em 
pital assitencial do Municipio de 
Sao Paulo, Brasil.—O. Rosen- 
burg. (Departamento de Prácti­
ca de Saúde Pública da Faculda- 
de de Saúde Pública da USP, 
Sao Paulo, SP, Brasil).—Rév. 
púbL, S. Paulo 7: 381-388, 1973.

Estudo do tipo de aleitamento de 667 
e 249 crianças Internadas num hospital 
assistenclal do municipio de Sao Paulo, 
Brasil, em 1969 a 1972 respectivamente, 
revelou urna queda do aleitamento na­
tural exclusivo no primeiro ano de vida, 
de 5,85% em 1969 para 3,61% em 1972. 
e do aleitamento misto, de 5,55% para 
4,42%. No primeiro semestre de vida, a 
queda no aleitamento natural exclusivo 
fot de 6,69% em 1969 para 4,81% em 
1972, o  mesmo se verificando no alelta- 
mento misto. Em 1969, o  aleitamento 
natural exclusivo calu de 23,21% no 
primeiro mes para 4,06% no segundo 
mes, e em 1972, de 23,07% no prlmel- 
ro mes para 3,33% no segundo mes. A 
freauencla do aleitamento artificial por 
lelte em p subiu de 81,11% em 1969 pa­
ra 82,33% em 1972. 2 referencias.

Efeito de très nívefs suplementares 
de concentrado na fase pré-parto 
sobre a lactaçâo subséquente de 
vacas leiteiras em área tropical. 
—F. E. Galvao, R. Pereira de 
Mello, H. A. Moreira (Departa­
mento de Zootecnia, Escola de 
Veterinaria da Universidade Fe­
deral de Minas Gérais, Brasil). 
Arq. Esc. Veter. Univer. Fed. Mi­
nas Gérais, 26: 7-18, 1974.



O presente trabalho fol realizado na 
Fazenda Nova Granja S. A., municipio 
de Vespasiano, Zona Metalúrgica, Minas 
Gerais e teve como objetivo principal, 
verificar o efeito de níveis de concen­
trado, fomecldo a vacas leiteras nos 
últimos 56 dis de gestagáo, sobre a pro- 
dugáo de leite nos prlmelros 84 dias da 
lactagáo subsequente.

O experimento teve inicio aos 7 de 
outubre de 1971 e término aos 26 de 
junho de 1972.

Vacas mestlcas de Holandés x Zebú, 
em número de 24, foram distribuidas, 
segundo época prevista de parlgáo, nú­
mero de lactagóes, grau de cruzaento e 
peso vivo, em oito grupos de tres vacas 
cada um, casualizados para tres grupos 
e estes finalmente, sorteados para tres 
tratamentos (A, B e C).

Os pesos vivos-médios iniciáis das 
vacas eram de 519, 507 e 508 Kg nos tra­
tamentos A, B e C, respectivamente.

Na fase pré-parto, todos os animáis 
permaneceram no pasto, sendo que os 
animáis dos tratamentos B e C recebe- 
ram diariamente, no estábulo, 1 e 2 
kg de mistura concentrada (14,28% de 
PB e 69,50% de NDT), respectivamente. 
26 referencias.

Variagáo da proteina no leite du­
rante o ano ñas cooperativas re- 
qionais da C C P R . —  E. C. Dos 
Santos, G. F. Araujo, R. Rodri­
gues, L. P. Valente, R. R. Ladei- 
ra. (Conselho de Pesquisas da 
Universidade Federal de Minas 
Gerais, Brasil). Arquiv. Esc. V e- 
ter. Univer. Fed. Minas Gerais, 
26: 107-113, 1974.
O teor de proteina no leite foi ob­

servado durante um ano vinte e tres 
cooperativas regionais da CCPR (Coo- 
peratica Central dos Produtores Rurals 
de Minas Gerais Ltda.), representando 
cinco regioes do Estado de Minas Gerais, 
com o íornecimento total de 84.330.000 
litros de leite.

A mèdia anual foi de 3,31% ±  0,04 
de proteina para o total de 6.109 amos­
tras de leite, sendo a maior freqüencla 
entre as classes 3,30 e 3,35%. O expe­
rimento foi conduzido no Laboratorio 
de Química do Leite da Escola de Ve­
terinària da UFMG -  Belo Horizonte, 
com análise diaria para proteína como 
aparelho Pro-Milk.

A variagáo anual de proteína mos- 
trou balxa composigáo no inicio do in­

verno, alcangando os limites mínimos 
na primavera (setembro) e elevada com­
posigáo no outono (mormente em abril 
e malo).

A pequeña varlabilidade ñas 300 mé- 
dias mensais atestam a precisáo e re- 
petlbllldade de todas as anàllses para 
proteína. O coeficiente de correlagáo 
proteína/STD fol de +  0,816, bastante 
significativo, porém a correlagáo gordu­
ra/proteína oscllou multo, com mèdia 
sempre balza, de 0,249.

Para fabricagáo de queijos fo i reco­
mendado um critèrio de pagamento do 
leite pelo teor de proteina, a través da 
selegào do melbor leite de algumas re­
gionais. 14 referencias.

Influencia do teor de unidade so­
bre o pH do cafe liofilizado.—  
A. J. Colombo, E. Aquarone e R. 
Baruffaldi. (Departamento de 
Tecnología Bioquímica Farma­
ceutica da Faculdade de Ciencias 
Farmacéuticas da USP, Sao Pau­
lo, Brasil). Rev. Farm. Bioquim. 
Univ. S. Paulo, 12: 63-73, 1974.

Procurou-se estudar a influencia do 
teor de umidade, temperatura final de 
liofilizado e concentragáo dos extrac­
tos sobre o pH do café liofilizado.

Escolheram-se tres temperaturas de 
llofilizagáo (30, 60 e 90°O) e tres con- 
centragoes de extrato para serem llofi- 
ilzados (8, 12 e 16° Brlx).

A llofilizagáo a 30° C forneceu pro- 
dutos com maior teor de umidade e va­
lores de pH mais baixos, principalmente 
aqueles obtldos a partir dos extratos 
industriáis.

Os extratos com 8, 12 a 16° Brix for- 
neceram produtos com praticamente a 
mesma umidade. 9 referencias.

Llofilizagáo do suco de cajú. I. in ­
dustrializado.—  E . M. de Car- 
valho F., A. J. Colombo, e R. B a­
ruffaldi (Dep. de Tee. Bio. Farm, 
da Fac. de Ciencias Farm, da 
USP, Sao Paulo, Brasil). Rev. 
Farm. Bioquim. Univ. S. Paulo, 
12: 75-82, 1974.
Lioíilizou-se suco de cajú, tendo-se 

observado diminuigáo no teor de acidez 
sustancias redutoras, acido ascòrbico, e 
aumento de valores do pH, no produto 
final. 10 referencias.



Virus da hepatite B em pessoal de 
laboratorio clinico.— R. de A l­
meida Moura, B. J. Schmidt, e 
A. J. Diament. (Faculdade de 
Ciencias Farmacéuticas da USP. 
Sao Paulo, Brasil). Rev. Farm. 
Bioqulm. Unive. S. Paulo, 12: 97- 
104, 1974.

As recentes evidencias sobre a trans- 
missáo de hepatite B tambén por fezes, 
urina, etc., tem suscitado investigates 
sobre o risco que envolve os proflssio- 
n&is da saúde no tratamento de seus 
pacientes. Após resumir dados relativos 
á transmissibilidade do virus da hepa­
tite B, os autores verificaram que, em 
20 soros de proficcionais que exercem 
suas fungoes em laboratòrio de análi­
sis clínicas há mais de 5 anos, nao hou- 
vre nenhum caso positivo, pela prova da 
contra-imunoelectroforese. Ao resaltar 
a contagiosidade potencial de todo ma­
terial recibido pelos laboratóríos de aná­
lisis, os autores fazem um apelo para 
que se evite, ór todos os melos, a conta- 
minagáo dos clientes por esses materials 
no laobratório. 13 referencias.

Metabolismo do acido oleico125 I: 
Influencia de proteina ¡solada da
soja (Glycine M ax).— N. Sosa de 
Pereira, P. Sawaya, S. M. Zucas 
e J. C. Barbeiro (Departamentos 
de Alimentos e Nutrigáo Experi­
mental da Faculdade de Ciencias 
Farmacéuticas da USP, Sao Pau­
lo, Brasil). Rev. Farm. Bioquim. 
Univ. S. Paulo 12: 83-95, 1974.
Alguns aspectos do metabolismo do 

ácido oleico foram determinados pelo 
uso de 1251, em ratos alimentados com 
dieta á base de proteina isolada da so­
ja (Glycine max).

O 1251 incorporado ao ácido oleico, 
e este misturado com outros nutrientes, 
foi administrado a dois lotes de ratos, 
sendo que um recebeu a proteína iso­
lada da soja como fonte proteica e o 
outro, a caseína.

Foi verificada a influencia desses dois 
grupos de proteína no metabolismo do 
ácido aleico marcado com 1251. 19 re­
ferencias.

Studies of absorption in protein 
depletion.— I. Absorption of ni­
cotinic acid, thiamine and ribo­
flavin in the rat. R. De Angelis; 
G. Santi. R. N. Rogano & M. G.

Vecchia. (Department of Phy­
siology and Pharmacology. Ins­
titute of Biomedical Sciences, 
Sao Paulo University, Brazil). 
Arq. Gastroent., S. Paulo 11: 223- 
228, 1974.

The influence of protein depletion 
on the intestinal absorption of thiami­
ne, nicotinic acid and riboflavin is stu­
died in rats. It has been noted that for 
nicotinic acid at a concentration of 14 
ug/m l, protein deficiency lowers the ab­
sorbed percentage from 88% to 56%; 
for thiamine in low concentration (0.05 
ug/m l) absorption is lowered from 65.1% 
to 40.8%. At high concentrations the de­
ficiency does not affected absorption, 
which is o f only 25% in normal condi­
tions. For riboflavin in low concentra­
tions (0.085 ug/ml) absorption is about 
82% either for normal or deficient ani­
mals. There are indications that when 
the absorption mechanism is other than 
simple diffusion, protein deficiency 
affects it negatively. Experiments pez 
formed with riboflavin in high concen­
tration suggest that it may break in the 
intestinal lumen into two fractions, 
one absorbable, and the other non-ab­
sorbable; when there is protein deple­
tion, absorption of the absorbable frac­
tion decreases. 14 references.

M EP P frequency distribution in rat 
diaphragm under vitamin E de­
ficiency.—Y. C. Chang, A. O. 
Cruz, H. V. Carvalho, and Z. 
Assmé (Repartment of Physio­
logy, Paraná State University, 
Curitiba, Brazil). Am. J. Phisiol. 
227(6): 1348-1351. 1974.
The miniature endplate potential 

(MEPP) discharge interval, recorded 
from the normal and the chronic vita­
min E-deficient rat phrenic-diaphragm 
preparations, was expressed in f  (fre­
quency distribution) instead of f  (mean 
+  SE frequency) for a more adequate 
data comparison. The membrane resting 
potential was significantly lower in the 
deficient group than in the normal, but 
the potentials for both groups depola­
rizing rate of the muscle action poten­
tial was higher in the deficient than 
in the normal preparation. The resting 
f  was not significantly different in the 
normal and deficient groups. The nor­
mal preparation was more readily po­
tentiated posttetanically than the de-



flcient preparation and showed an ob­
servable temperature dependence. The 
deficient preparation could only be po­
tentiated by a posttetanic train of 
higher frequency and did not respond 
to temperature variation. It was con­
cluded that 1) the higher threshold to 
posttetanic potentiation in the defi­
cient preparation was not due to the 
depletion of the presynaptic storage of 
transmitter substance as was proposed 
for the result o f a mechanical dener­
vation, and 2) posttetanic potentiation 
and temperature variation act on dif­
ferent sites in the transmitter release 
mechanism in the deficient preparation. 
12 references.

Extraction of Sesame Seed Protein 
and Determination of its Mole­
cu lar Weigth by Sodium Dodecyt 
Sulfate Polyacrylam ide Gel 
Electrophoresis.— M. J. Guerra 
and Y. K. Park, (Universidade 
Estadual de Campinas, Faculda- 
de de Technologie de Alimentos, 
Campinas, Brazil). Journal of 
the American Oil Chemists’ So­
ciety, Vol. 52, N o . 3, Pages: 73- 
75 (1975).
Sesame seeds are an important sour­

ce of edible oil and protein. Studies 
were made on protein solubility of de­
fatted sesame seed meal in aqueous so­
lution over various pHs or in various 
salt solutions. Maximum solubility was 
found in algaline solution, and the pro­
teins were almost insoluble at acid so­
lution. The solubility o f protein in 
NaCl or CaCl2 solution was increased 
upon increasing the salt concentrations 
up to 1 M. In Na,SO:¡HPO, solution, the 
solubility of protein was higher at lo ­
wer salt concentrations but decreased 
at higher salt concentrations at pH 8. 
Extractable sesame seed proteins in salt 
solution separated into seven fractions 
electrophoretically (sodium dodecyl sul- 
fate-polyacrylamlde gel electrophoresis). 
The mol wt o f the seven fractions were 
51,000, 31,000, 28,500, 25,500, 21,800, 20,500 
and 17.900.

COLOMBIA
Fluoruración de la sal en cuatro 

comunidades colombianas. V I.  
Ingesta de sal.—Raúl Mejia V., 
Hernán Vélez A., Fabio Espinal 
y  Nubia Hernández (Universi­

dad de Antioquía, Medellín Co­
lombia). Bol. Otic. Sanitaria Pa­
namericana 72: 295-299, 1974.
Se efectuó una encuesta dietética en­

tre 230 famiias en cuatro comunidades 
colombianas, donde se desarrolló una 
investigación sobre fluoruración de la 
sal de cocina para averiguar la ingesta 
diaria de dicho producto a nivel de la 
familia, y por persona.

Se utilizó el método de la encuesta 
de siete días con peso directo de los 
alimentos para obtener de esta mane­
ra el promedio de ingesta por persona 
y  por día. Se tuvo en cuenta el consu­
mo neto de sal en cada casa encuestada, 
así como la cantidad de sal absorbida 
por la carne salada, que es el sistema 
utilizado en estas comunidades para 
conservarla.

Existió una gran. variabilidad en la 
ingesta, que osciló de 3 a 30 gr. por 
persona y por día en las comunidades 
estudiadas. Sin embargo, el promedio 
fue muy semejante al encontrado en 
otras partes del mundo. Asimismo fue­
ron similares las desviaciones tipo en 
las cuatro comunidades.

Este trabajo se efectuó para saber 
qué cantidad de sal ingería y así poder 
agregarle cantidades de flúor equiva­
lentes a las que se utilizan en la fluo­
ruración del agua potable. Se concluyó 
que era necesario agregar lmg de ión 
flúor por cada 10 g. de sal de cocina. 
Esta dosis se reajustaría mediante el 
empleo del método de comparación en­
tre las excreciones de flúor en la orina 
de los niños que lo ingieren en dosis 
ideal a través del agua, y las excrecio­
nes de los que lo ingieren a través de 
la sal. 9 referencias.

CUBA
Valores de zinc en el pelo en una 

muestra no seleccionada de n i­
ños adolescentes sanos.—Manuel 
Amador, A. González y  M. Her- 
melo. (Servicio de Nutrición, 
Hospital Pediátrico Docente “W i- 
lliam Soler” . Ave. S. Francisco, 
La Habana 8, Cuba). Rev. Cub. 
Ped. 45: 351-361, 1973.

Se estudia la concentración de zinc 
en el pelo de 241 niños y adolescentes 
normales comprendidos entre 0 y 14 
años de edad. Se obtuvo el pelo, de la



reglón de la nuca y  fue procesado si­
guiendo una modificación del método 
de Strain. La lectura se hizo por espec- 
trofotometría de absorción atómica. Se 
destaca que los valores obtenidos fue­
ron algo más elevados que los reporta­
dos en la literatura y tuvieron la pecu­
liaridad de corresponderse sus cifras 
medias más elevadas con los períodos 
de mayor crecimiento en el niño. Sin 
embargo, no se halló, aplicando el test 
de P, diferencia significativa entre los 
grupos etarios, exceptuando el de 3-5 
años con el de 12-14, donde los valores 
mayores correspondieron al último gru­
po (209,19 ±  53,14 y 244,08 +  67,14 Ug/g 
respectivamente). Se analiza que por 
coincidir el perfil de los valores medios 
de zinc en el pelo con el que dibujan 
los incrementos del peso anual en el 
período de la vida estudiado, se plan­
tea la hipótesis de que la concentración 
de zinc en el pelo, refleja el desarrollo 
de la masa tlsular, más que el creci­
miento longitudinal del Individuo. Se 
concluye que la modificación impuesta 
al método de procesamiento de la mues­
tra, que lo significa y abarata, sin afec­
tar su exactitud, precisión y reproducti- 
bllidad, permite su aplicación para el 
estudio en el terreno, de los trastornos 
nutrlcionales del crecimiento. 41 refe­
rencias.

La anorexia en el niño: sus ca u ­
sas. Manejo en nuestro medio. 
— Frank Tobey H., L. Rodríguez 
A., S. Canetti F., S. Zaragozi L. 
y  M. Zapatero H. (Grupo Regio­
nal de Psicología de Marianao, 
Departamento de Pediatría del 
Hospital Militar Escuela “ Dr. 
Carlos J. Finlay” , La Habana 16, 
Cuba). Rev. Cub. Ped. 45: 363- 
378, 1973.

Se estudian 54 niños de edades com ­
prendidas entre dos y ocho años, con 
anorexia primaria, con un peso real 
que oscila entre el 60 y 90% del peso 
Ideal para su edad y aparentemente sa­
nos desde el punto de vista clínico y de 
laboratorio. Se exponen los resultados 
obtenidos con el tratamiento de la ano­
rexia en distintos grupos, basado en la 
administración al cual se le administró 
un placebo, haciendo hincapié en la 
ganancia de peso como consecuencia 
buscada de la terapéutica. Se concluye 
exDonlendo las ventajas de la combina­
ción de clproheptadina y psicoterapia

sobre los otros métodos en la obtención 
de los mejores resultados. 20 referencias.

Respuesta de la Relación de A m i­
noácidos Plasmáticos a una so­
brecarga oral de glucosa en su ­
jetos normales y marasmáticos. 
—A. G, Vicedo, J. Illnait y M. 
Hermelo. (Laboratorio de Bio­
química de la Nutrición, Institu­
to de Ciencias Básicas “Victoria 
de Girón” Escuela de Medicina. 
Universidad de La Habana, Ha­
bana 16, Cuba). Rev. Cub. Ped. 
45: 381-384, 1973.

Se estudia el cambio producido en la 
relación plasmática de aminoácidos no 
esenciales y esenciales (cociente N/E), 
90 minutos después de una sobrecarga 
de glucosa por vía oral en sujetos nor­
males y marasmáticos. Los resultados 
Indican que en ninguno de los dos gru­
pos se producen cambios en la relación 
N/E por la sobrecarga de glucosa. 5 re­
ferencias.

Relación nutricional materno-fetal. 
Estudio de los aminoácidos plas­
máticos en recién nacidos y  sus 
madres.— A. G. Vicedo, A. Perez 
Díaz y L. V. García Gómez. (De­
partamento de Bioquímica, Ins­
tituto de Ciencias Básicas “V ic­
toria de Girón” , Cubanacán, Ha­
bana 1(5, Cuba). Rev, Cub. Ped. 
46: 407-411, 1974.

Se estudian los aminoácidos totales 
y la relación N/E de aminoácidos plas­
máticos en 101 parejas madre-reclén na­
cido en muestras obtenidas simultánea­
mente en el momento del parto. Los 
niveles de aminoácidos totales fueron 
mayores en los recién nacidos, demos­
trándose el papel concentrador de la 
placenta. Esta función no es propor­
cional a todos los aminoácidos como lo 
demuestra la diferencia en el cociente 
N/E de los plasmas materno y fetal. Se 
estudió además la correlación entre es­
tos datos y se discute su significación. 
18 referencias.

Efecto de la desnutrición sobre el 
crecim iento y  la maduración 
óseos.— J. Izquierdo, B. Vázquez 
y M. Amador. (Hospital Pediá­
trico Docente “William Soler” 
La Habana 8, Cuba).— Rev. Cub. 
Ped. 46: 431-456, 1974.



Se estudiaron 100 niños comprendidos 
entre 1 y 9 años de edad que ingresa­
ron al servicio de nutrición del hospital 
infantil docente “ William Soler” con el 
diagnóstico de desnutrición proteico ca­
lórica (DPC) primaria. A todos se les 
realizó una evaluación nutricional que 
comprendió la toma de datos antropo­
métricos, clínicos y bioquímicos, agru­
pando los pacientes según la severidad 
del déficit de peso para su edad crono­
lógica y para su talla según la evolu- 
tividad. Se determinaron los índices de 
hidroxiprolina (peso y talla), edad ósea 
y severidad de su retardo, así como el 
retardo de talla. Un total de 46 pacien­
tes fueron seguidos evolutivamente y 
evaluados entre 24 y 36 meses después 
de su egreso. Los resultados mostraron 
el incremento del retardo de la madura­
ción ósea con la edad del paciente y 
el retardo de la edad ósea con relación 
a la edad talla después de los 36 meses, 
independientemente de la forma evo­
lutiva del DPC. También pudo apre­
ciarse una disociación entre el incre­
mento de la maduración ósea y el in­
cremento de la actividad de síntesis 
proteica a través del análisis de los ín­
dices de retardos de talla y óseo y de 
hidroxiprolina. Se constató un elevado 
porcentaje de casos de osteoporosis y de 
pacientes con línea de detención del 
crecimiento, así como un pequeño nú­
mero de casos donde se evidenció una 
maduración desigual, entre la epífisis 
de las falanges y los núcleos del carpo, 
durante la recuperación. 60 referencias.

Sprue tropical. —- Raúl Fernández 
R. y  José R. Molina. (Servicio de 
Nutrición. Hospital Pediátrico 
“ William Soler” . Habana 8, Cu­
ba). Rev. Cub. Ped. 46: 501-508,
1974.
En este trabajo se da una breve pe­

ro completa explicación acerca de la 
etiopatogenia, diagnóstico, pronóstico y 
tratamiento de la enfermedad, con el 
objetivo de actualizar los conocimientos. 
28 referencias.

GUATEMALA
Modelo para un Centro Regional de 

Estudios sobre Nutrición.— Susa­
na J. Icaza. (Centro de Estudios 
Superiores, Instituto de Nutri­
ción de Centro América y Pana­
má, INCAP, Guatemala C. A .)

Impacto, Ciencia y Soc. 24: 161- 
167, 1974.

Los alimentos continúan siendo el 
factor natural-ambiental más Impor­
tante de nuestro bienestar. Su produc­
ción, distribución y preparación ade­
cuada son elementos que, a pesar de su 
gran trascendencia, pocas veces son bien 
comprendidos en los países tanto desa­
rrollados como en desarrollo. Sin em­
bargo, el persistente problema de la in­
suficiencia de alimentos, con la malnu- 
trición a que ésta da lugar, sólo puede 
resolverse sobre una base multidlscipli- 
naria. En el presente trabajo se exami­
na la organización de un modelo satis­
factorio para superar muchas de las di­
ficultades. 3 referencias.

Skinfold Thicknesses at Seven S i­
tes in Rural Guatemalan Ladino 
Children Birth Through Seven 
Y ears of Age.— R. M. Molina, J. 
P. Habicht, C. Yarbrough, R. 
Martorell and R. E. Klein. (Bio­
chemical and Epidemiological 
Section, Division of Human De­
velopment, Institute o f Nutrition 
of Central America and Panama 
(INCAP) Guatemala, C. A .).
Age changes and sex differences for 

seven sklnfolds are reported for a mixed 
longitudinal sample of 1,119 rural Gua­
temalan Ladino children birth through 
seven years o f  age. For this mixed lon­
gitudinal sample, there are approxima­
tely 5,030 observations for the triceps 
and subscapular skinfolds and approxi­
mately 2,055 observations for the biceps, 
midaxillary, anterior thigh, lateral thigh 
and calf sklnfolds. All seven sklnfolds 
Increase sharply in thickness between 
birth and 3-6 months of age, followed 
by decrease to 18-21 months. The in­
crease in fat thickness during the first 
six months is less than that reported 
for well nourished children. After 21 24 
months of age, sklnfold thicknesses in 
five of the seven sites increase, while the 
remalnning two level off. Sex differen­
ces In sklnfold thicknesses are variable 
between birth and four years, being mo­
re apparent in the two thigh skinfolds. 
After four years of age, girls have thic­
ker sklnfolds. Rural Guatemalan chil­
dren have smaller sklnfolds than sam­
ples of well nourished children. Factors 
that may be related to these observa­
tions are discussed. 40 references.



Relation of maternal supplemen­
tary feeding during pregnancy  
to birth weight and other so- 
cioblologlcal Factors. —  Jean -  
Pierre Habicht, Charles Yar­
brough, Aaron Lechtig, Robert 
E. Klein. (Division o f Human 
Development, Institute o f Nu­
trition of Central America and 
Panama. Guatemala City, Gua­
temala). Nutrition and Fetal De­
velopment. M. Winick, Editor. 
New York. Wiley & Sons, Inc.
1974. Pags. 127-145.

Supplementary feeding Is offered to 
pregnant women in four rural Guatema­
lan villages. The mean birth weight of 
Infants rises with maternal caloric in­
gestion during pregnancy. This positive 
association between maternal caloric in­
gestion from supplement and birth 
weight Is observed whether the calories 
are ingested early or late in pregnancy.

The association between birth weight 
and maternal calorie supplementation 
during pregnancy Is not due to con­
founding with maternal age, parity, in­
terval since last birth, length o f ges­
tation, illnesses during pregnancy, indi­
ces of intrauterine infection, nor sex 
of the child.

Only maternal nutrition can explain 
the interrelationships of supplement in­
gestion and birth weight with home 
diet, socioeconomic status, and mater­
nal size.

Contrary to expectations, protein in­
gestion from supplement had little, if 
any, additional effect on birth weight, 
a surprising finding since the home 
diet In these villages Is kwashiorkorge- 
nlc for preschool children. 13 referen­
ces.

Nutrition status and the timing 
of deciduous tooth eruption.—
Hernan Delgado, Jean -  Pierre 
Habicht, Charles Yarbrough, 
Aaron Lechtig, Reynaldo Marto- 
rell, Robert M. Malina, and Ro­
bert E. Klein. (Division of Hu­
man Development, Institute of 
Nutrition of Central America 
Panama, Guatemala City, Gua­
temala, C. A. and the Depart­
ment of Anthropology, Univer­
sity o f .Texas at Austin, Austin, 
Texas). Am. J. Clin. Nutr. 28: 
216-224, .1975;

The number of deciduous teeth in 
sample of rural Ladlno Guatemalan 
children was counted every 3 months 
through 24 months o f age, and at 6- 
month Intervals from 24 to 36 months. 
Nutritional status at birth, whether ex­
pressed as full term birth weight or as 
maternal caloric supplementation during 
pregnancy. Influences the timing o f de- 
cldous tooth eruption. Furthermore, the 
tuning of deciduous tooth eruption 
seems more closely associated with post­
natal weight than with birth, weight. 
Although indices of nutritional defi­
ciencies are associated with retarded 
tooth eruption, the use of mean num­
ber of deciduous teeth erupted as an 
estimate of mean chronological age in 
populations living under conditions of 
mild —to— moderate malnutrition is 
relatively accurate because errors o f age 
estimation based on mean values for 
the present sample only vary between 
1 and 2 months. 27 references.

Malnutrition and Infection in a t y ­
pical Rural Guatemalan Village: 
Lesions for the planning of pre­
ventive measures.— Leoonardo J. 
Mata and Moises Behar. (Inst, 
o f  Nutr. of Central Amer. and 
Panama (INCAP) Guatemala,
C. A. Ecology of Food and Nu­
trition, 1975, Vol. 4, pp. 41-47.
A long-term prospective study of fe ­

tal and postnatal growth and possible 
Influences on growth was Initiated in 
1963 in a Guatemala village. A high 
proportion of the Infants were of low 
birth weight and they were more at risk 
to death In the first year o f life than 
Infants with higher birth weights. The 
latter also had a better chance of sur­
viving the critical weaning period. The­
re was a very high prevalence of Infec­
tion in infancy and childhood, and a 
high proportion of infants with eleva­
ted cord IgM levels suggests that there 
had been intrauterine antigenic stimu­
lation.

Postnatal growth was generally sa­
tisfactory for the first 8-16 weeks of li­
fe but by one year tha majority of 
the children were below the standard 
for height and weight, and growth con­
tinued to  be unsatisfactory until the 
third or fourth year. There was eviden­
ce that growth was being retarded by 
infections and that they had their gra- 
test effect during the second year of 11-



fe. It ls suggested that maternal infec- 
tlons are an lmportant component of 
the etlology o f fetal growth retardatlon 
and that planning of prloritles for ma­
ternal and chlld health ln developing 
countries should take lnto account. 25 
references.

Efectos de diversas infecciones so- 
- bre la nutrición del preescolar 

especialmente el sarampión.—
Fernando E. Viteri y  Moisés 
Béhar. Bol. Of. San. Pan., 78: 
226-240, 1975.

Entre los procesos Infecciosos que 
precipitan la desnutrición protelnlca se­
vera del nlfio, el sarampión es el que 
causa el deterioro más grave, sobre todo 
en las poblaciones de bajo nivel socio­
económico.

Con objeto de fundamentar estos he­
chos, se realizaron en Guatemala va­
rios estudios, tanto en la Sala Metabò­
lica del INCAP, como en la población 
rural del altiplano.

El estudio de la población del alti­
plano Incluyó una serle de medidas an­
tropométricas que se tomaron de una 
muestra de sangre para determinar las 
proteínas séricas totales y sus fraccio­
nes electroforétlcas. Se comprobó que el 
sarampión causa mayor pérdida de ni­
trógeno, lo que produce una depaupe­
ración de la masa protelnlca corporal 
evidente en escolares. Incluso un mes 
después del proceso Infeccioso.

En los estudios metabóllcos. se ma­
nifestó que el sarampión Induce, en la 
mayoría de los casos, reducciones drás­
ticas en la retención nitrogenada, que 
ocurren primordialmente en el periodo 
de incubación. Asimismo se señaló que 
las condiciones desfavorables para la 
nutrición del nlfio en general y, funda­
mentalmente. en lo relativo a la nu­
trición protelnlca, tienden a acentuar el 
impacto de la enfermedad Infecciosa. 
Un nlfio con depauperación protelnlca 
reacciona ante un estímulo Infeccioso 
con menor disminución en su retención 
nitrogenada que niños que gozan de 
un estado adecuado de nutrición pro­
telnlca. 21 referencias.

Production of High-Protein qua- 
lity pasta producís using a se- 
m olina-Corn-Soy flour m ixtu­
re. I. Influence of thermal proc­
essing of corn flour on pasta 
quality.— M. R . M olina, I, M a-

yorga, P. A. Lachance and R. 
Bressani. (Division of Agricul­
tural and Food Chemistry, Insti­
tute of Nutrition o f Central Ame­
rica and Panama (IN CAP), P.O. 
Box 1188, Guatemala, C.A.). Ce­
real Chem. 52: 240-247, 1975.
Pasta products were prepared from 

semolina, with semolina substituted at 
the 20, 40, and 60% level by whole com  
flour, either raw or processed ln  metal 
containers at 15 p.lA. (121°C) for 15 and 
30 mln. Products from the semollna- 
corn flour mixtures were used, unsup­
plement, or supplemented with either 
8% defatted soy flour or 0.3% L-lyslne. 
Both the resistance to disintegration 
and organoleptic evaluation tests Indi­
cated that maximum heat treatment 
applied to com  flour Induced a signifi­
cant (P<^0 05)) Improvement In the 
quality o f  the products. Amino acid ana­
lyses and biological studies also revealed 
a significant (P <  0.05) Improvement in 
the protein quality o f the pasta product 
Irepared from the mixture containing 
60% com  flour, supplemented with 
either of the supplements used. Impro­
vement in protein quality was highy co­
rrelated (r= 0.98) with the available ly­
sine content o f the samples. 21 referen­
ces.

Maternal Nutrition and Fetal. 
Growth in Developing Countries.
Aaron Lechtig, Heman Delgado, 
Robert Lasky, Charles Yar­
brough, Robert E. Klein, Jean- 
Pierre Habicht, Moisés Béhar. 
(Institute o f Nutrition o f Central 
America and Panama, Guatema­
la City). Reprints not available. 
Am. J. Dis. Child/Vol. 129, May 
1975.

Birth Weight and Psychomotor 
Performance in Rural Guatem a­
la .—  Robert E. Lasky, Aaron 
Lechtig, Hernan Delgado, Rober­
to E. Klein, Patricia Engle, Char­
les Yarbrough, Reynaldo Mar- 
torell. (Division o f Human De­
velopment, Institute of Nutrition 
of Central America and Panama, 
Guatemala City). Reprints not 
available. Am. J. Dis. Child/Vol. 
129, May 1975.

Maternal Nutrition and Fetal 
Growth in Developing Societies.



Socioeconomic Factors. —  Aaron 
Lechtig, Hernán Delgado, Robert
E. Lasky, Robert E. Klein, Patri­
cia L. Engle, Charles Yarbrough, 
Jean-Pierre Habicht. (Division 
of Human Development, Institute 
of Nutrition of Central America 
and Panama, Guatemala City). 
Reprints not available. Am. J. 
Dis. Child/Vol. 129, April 1975,

Interrelationships between storage, 
soaking time, cooking time, nu­
tritive value and other charac­
teristics of the black bean (Pha- 
seolus vulgaris).— M. R. Molina,
G. de la Fuente and R. Bressani. 
(Div. o f Agricultural % Food 
Sciences of the Institute of Nu­
trition of Central America and 
Panama (INCAP), Carretera 
Roosevelt, Z o n a  11, Guatemala 
City, Guatemala, C.A.) J. Food 
Science, 40: 587-591, 1975.

Protein - Calorie Malnutrition —  
M. Bébar and F. Viteri. (Institu­
te of Nutrition o f Central Ame­
rica and Panama (INCAP) Gua­
temala, C. A .). Progress in Food 
and nutrition science, Vol. 1 N*? 2, 
pp. 123-137. Pergamon Press 
(1975). Printed in Great Britain.

Maternal Nutrtiion, birth weigth
and infant m ortality Jean -
Pierre Habicht, Aaron Lechtig, 
Charles Yarbrough and Robert 
Klein. Size at Birth. Ciba Foun­
dation Symposium 27 (new se­
ries). Published 1974 by (Else­
vier -  Excerpta Medica -  North - 
Holland), Amsterdam.

Crecimiento de terneros utilizando 
cantidades lim itadas de leche y  
formulaciones con niveles pro- 
teínicos diferentes. —  Roberto 
Jarquin, Jorge Mario González, 
Marco Tulio Cabezas, J. Edgar 
Braham, Ricardo Bressani. (IN - 
CAP, Guatemala). Turrialba 
Vol. 24, N<? 3, págs. 240-255. Tri­
mestre Julio-Sep. 1974.
Se emplearon 30 temeros Holstein 

due, después de recibir calostro, fueron 
alimentados con cantidades limitadas 
de leche por el término de cinco sema­
nas. De la tercera semana en adelante, 
parte de la leche fue substituida por

un iniciador proteinico diluido en agua, 
proporcionándoles a la vez, el mismo 
iniciador ad libitum, en forma sólida.

La ganancia ponderal promedio dia­
ria durante esta primera etapa expe­
rimental, fue de 402 g. Al finalizar 
la primera fase del estudio los temeros 
fueron distribuidos en seis grupos ex­
perimentales y sometidos durante 8 se­
manas a un sistema de alimentación 
con raciones cuyo contenido proteinico 
variaba de 17.8 a 25,1 por ciento. Los 
resultados correspondientes a ganancias 
diarias de peso no revelaron diferencias 
significativas entre tratamientos.

La inclusión de cantidades progre­
sivas de “ tazol”  molido como material 
de relleno, a medida que el contenido 
proteinico era disminuido en la formu­
lación respectiva, aumentó el contenido 
de fibra de la misma, disminuyendo la 
incidencia de timpanismo.

Se concluye que un sistema de cria 
de terneros con una alimentación co­
mo la que aquí se comenta, a base de 
cantidades limitadas de leche, permite 
un crecimiento adecuado de los ani­
males con raciones cuyo contenido pro- 
teínlco sea de 17,8 por ciento.

El costo de las raciones, de acuerdo 
a los precios de los materiales emplea­
dos, vigentes en la época en que se 
llevó a cabo el estudio, permite con­
cluir que la utilización del sistema des­
crito para la crianza de terneros pro­
venientes de lecherías, es económica­
mente factible. 18 referencias.

Pulpa y  pergamino de café. V I I I .  
Estudios básicos sobre )a deshi- 
dratación de la pulpa de café.
— Mario Roberto Molina, Gabriel 
de la Fuente, Hugo Gudiel, Ri­
cardo Bressani. Turrialba Vol. 
24, N° 3, págs. 280-284. Trimes­
tre Julio-Sept. 1974.

Las curvas de secado que se obtu­
vieron para la pulpa de café indican 
que este material puede de-hidratarse 
fácilmente, obteniéndose reducciones de 
85 a 6 por ciento en su contenido de 
humedad durante el período de secado 
de grado constante. De acuerdo con los 
estudios realizados usando el método 
análogo de Van Arsdel y un secador de 
bandejas a contracorriente se encon­
tró que una temperatura de aire en­
trante de 75°C y una carga de 681 g/0,09 
m2 (1.5 lb/ple3) requiere un área de 
secado de 72 m2 para obtener un ren­



dimiento de 824 kg de material seco en 
24 horas. Usando una carga de 1.136 
g/0,09 m2 (2,5 lb/pie5) y una temperatu­
ra de aire entrante de 120°C, los rendi­
mientos íueron hasta de 477 kg de ma­
terial seco en 24 horas, para un área 
de secado de sólo 5,6 m2. La fácil deshl- 
drataclón mecanizada de la pulpa de 
café, sin que ello Induzca cambios 
apreclables en su composición química, 
se considera un hecho de gran signifi­
cado para ímplementar su utilización 
en gran escala.

Pulpa y pergamino de café. IX .  
Uso de la pulpa de café en la 
alimentación de cerdos en la fa ­
se de crecimiento y acabado.—
Roberto Jarquin, Freddy Augus­
to Rosales, Jorge Mario Gonzá­
lez, J. Edgar Braham, Ricardo 
Bressani. (INCAP, Guatemala) 
Turrialba Vol. 24, N9 4, págs. 
353-359. Trimestre Octubre- Di­
ciembre 1974.

Este trabajo se llevó a cabo para eva­
luar la eficiencia de la pulpa de café co­
mo fuente de proteína y energía en cer- 
dos en crecimiento. Se emplearon 32 ani­
males raza Yorkshire, los que fueron alo­
jados en corrales con piso de cemento 
y con libre acceso a las raciones y agua. 
Este ensayo se dividió en tres etapas ex­
perimentales. administrando raciones 
con distintos niveles proteínicos de 
acuerdo al desarrollo de los cerdos. Las 
cantidades de pulpa de café bajo estu­
dio fueron 8,2, 16,4 y 24,6 por ciento, que 
se mantuvieron constantes para las tres 
etapas. Se recabaron datos relativos al 
consumo de la ración, la eficiencia de 
conversión del alimento y los aumentos 
de peso de los animales.

Los resultados obtenidos en las tres 
etapas experimentales fueron bastante 
parecidos, observándose que la respues­
ta de los cerdos en cuanto a crecimien­
to muestra una relación inversa al por­
centaje de pulpa empleado. Las eficien­
cias de conversión del alimento fueron 
Inferiores con respecto a la ración con­
trol, acusando una relación directa con 
el nivel de pulpa empleado.

Se concluye que el cerdo tolera bien 
y crece adecuadamente con raciones 
que contienen pulpa de café deshidra­
tada, siempre que ésta se incluya a n i­
veles eme no sobrepasen 16 por ciento. 
12 referencias.

MEXICO

Raquitismo.— Silvestre Frenk y J. 
L u e n g a s  ( H o s p i t a l  de P e d ia t r ía ,  
Centro Médico Nacional, Institu­
to Mexicano del Seguro Social, 
M éxico). Gac. Méd. México, 108: 
351-372, 1974.

Se ofrece una amplia explicación 
acerca de la etiopatogenia del Síndrome 
Raquítico, y se actualiza el conoci­
miento de la posible aplicación en el 
manejo preventivo y terapéutico de la 
enfermedad. 118 referencias.

Raquitismo Carencial. Aspectos c lí­
nicos y epidemiológicos en 70 ca­
sos.— J. Larracilla-Alegre, L. Pé­
rez-Arteaga, A. Juárez F., y  S. 
Escárcega (Hospital de Pediatría, 
Centro Médico Nacional, Institu­
to Mexicano del Seguro Social, 
M éxico)). Gac. Méd. México, 
108: 373-383, 1974.

En la actualidad el raquitismo es una 
enfermedad frecuente en el área me­
tropolitana. Sin embargo, por razones 
de orden probablemente tradicional, en 
México su diagnóstico se omite a me­
nudo, aún en casos evidentes de la en­
fermedad.

En la presente serle, el padecimiento 
fue más frecuente en niños menores de 
un año. La mayoría de pacientes obser­
vados antes de la edad de 6 meses ha­
bía nacido entre enero y junio. Prevale­
cieron los antecedentes de cuadros In­
fecciosos respiratorios o digestivos y con 
frecuencia existía también desnutrición 
avanzada. El saneamiento ambiental e 
individual fue el habitual en medios 
pobres.

Un tercio de las madres trabaja fue­
ra del hogar. Sólo excepcionalmente se 
hahia efectuado profilaxis de la enfer­
medad con vitamina D. 22 referencias.

Nutritional status of Mexlcan Ame- 
rican preschool children in a 
border town.—Phyllis B. Acos- 
ta, Robert G. Aranda, Jane S. 
Lewis, and Marsha Read, (De­
partment of Foods and Nutrition, 
University of Georgia, Athens, 
Georgia). Am. J. Clin. Nutr. 27: 
1359-1368, 1974.
One hundred seventy preschool chll- 

dren of Mexican descent were evaluated



for nutritional status. Results from phy­
sical measurements, dietary, biochemical 
dental evaluations and medical histories 
are reported. One-third of the children 
had heights one or more standard de­
viations below the mean Iowa Growth 
Standards while one fourth of the chil­
dren had weights below the 16th percen­
tile. Twelve percent of the children did 
not meet two-thirds of the 1968 Recom­
mended Dietary Allowances (RDA) for 
energy ; all children ingested more than 
two-thirds of 1968 RDA for protein sup­
plied 11-12%, fat 35 40%, and carbohy­
drate 46-54% of the energy. Eleven per­
cent of the children did not meet two- 
thirds of the RDA for calcium; 44% for 
iron; 13% for thiamin; none for ribo­
flavin; 23% for preformed niacin; 7% 
for vitamin A; and 29% for ascorbic 
acid. None of the subjects had low plas­
ma total protein or albumin values. 
Slightly more than half of the children 
exhibited Iron deficiency based on de­
terminations of serum iron and iron- 
binding capacity. Less than 1% had low 
plasma vitamin A levels while 9% had 
plasma ascorbic acid values of <0.3 m g/ 
100 ml. Essentially all children had ade­
quate levels of thiamin, riboflavin, and 
Iodine In urine Some 90% of the chil­
dren over 3 years of age were In need 
of dental care. A high percentage of 
children had not been Immunized while 
the rate o f chlldhoon diseases was 
higher among the study population than 
Is found In the United States as a 
whole. 37 references.

Efecto de la desnutrición fetal so­
bre la actividad de las disacari- 
dasas.—L. Vega Franco, E. Ji­
ménez y  Y. A. Pineda. (Hospi­
tal Infantil de México, M éxico). 
Gac. Méd. México, 109: 261-268,
1975.
Con objeto de Investigar si paralela­

mente a los cambios somáticos que ge­
nera la desnutrición durante la etapa 
fetal, existen alteraciones detectables en 
los sistemas enzlmáticos de la mucosa 
Intestinal, en el presente estudio se in ­
forma acerca de la actividad de las 
disacaridasas en ratas recién nacidas 
afectadas por desnutrición durante su 
etapa fetal.

Para esto, se produjo desnutrición 
Intrauterina en un grupo de ratas me­
diante la restricción de la Ingesta de 
alimento durante el periodo gestacional.

administrando 60% de la cantidad que 
se determinó como normal para dicho 
período. El grupo control lo constitu­
yeron las camadas de ratas que tuvieron 
una Ingesta ad libitum durante la ges­
tación.

Los resultados de la investigación de­
mostraron que la desnutrición fetal fue 
reproducida en el grupo experimental. 
Tanto el peso de los productos como la 
cantidad de proteínas homogenelzada, 
mostraron diferencias significativas con 
respecto al grupo control.

La actividad de sacarasa y la de 
maltasa no acusaron una diferencia 
significativamente Importante entre am­
bos grupos. Sin embargo, la lactosa mos­
tró una capacidad de hidrólisis supe­
rior en el grupo de ratas sujetas a res­
tricción calórico-proteica durante la 
etapa fetal.

Se comentan los hallazgos de acuer­
do a las observaciones hechas por otros 
investigadores acerca de la actividad de 
las disacaridasas en la desnutrición 
postnatal de las ratas. Al mismo tiempo 
se hace hincapié en la similitud de es­
tos hallazgos con los del presente es­
tudio.

Como explicación al aumento en la 
actividad enzimàtica se plantea que sea 
debido a la forma en que esta es ex­
presada por la técnica particular utili­
zada en la Investigación. 21 referencias.

VENEZUELA
Estudios acerca de la Nutrición en 

Venezuela.— Fermín Vélez Boza. 
(Facultad de Medicina, Cátedra 
de Histología Normal y Embrio­
logía, Universidad Central de 
Venezuela, Caracas, Venezuela). 
Rev, Venez. de Sanidad y  Asist. 
Social. 39: 291-309, 1974.

Venezuela tiene una población joven, 
en rápido crecimiento y con predominio 
urbano cada vez más acentuado. La ali­
mentación presenta deficiencias de pro­
teínas; la mayoría de los alimentos ob­
tenidos son procesados industrialmente 
y en menor proporción son de produc­
ción doméstica. La ingestión calórica 
necesita ser mejorada y debe procurar­
se un mejor balance en proteínas y 
grasas. La tasa de mortalidad debida a 
avitaminosis ha decrecido algo.

El alimento básico de los grupos 
económicos bajos son; los cereales, el



azúcar y los tubérculos; lo cual expli­
ca las deficiencias en proteínas, grasas 
y vitaminas.

De acuerdo con esto, el Incremento 
de la producción de azúcar debe ser 
considerada como excedentes para ser 
exportados, al estar cubiertas las nece­
sidades domésticas debidas al Incremen­
to de la población, con el fin  de no 
empeorar el equilibrio nutriclonal. Se 
considera la posibilidad de agregar vi­
tamina A y hierro al azúcar con el 
fin de aumentar su valor nutritivo uti­
lizando ésta como vehículo.

Pora procurar una mejor alimenta­
ción, se requiere una coordinación de 
todos los factores que en ella intervienen 
a este fin se presentan sugerencias para 
establecer un organismo que realice es­
ta función y el cual estaría constituido 
por representantes de los organismos de 
nutrición, economistas, higienistas, asi 
como los productores e industriales de 
alimentos, esto permitiría el Intercam­
bio de la información y experiencias, 
con lo cual se lograría una mayor efi­
ciencia y rendimiento en la producción 
y un consumo más adecuado de ali­
mentos. 25 referencias.

Effects of ingestión of organic se- 
lenium in adapted and non- 
adapted rata.— W. G. Jaffé and 
Cristina Mondragón. (Instituto 
Nacional de Nutrición, Apartado 
2049, Caracas, Venezuela). Br. J. 
Nutr. (1975), 33, 387-397.

.1. Rats were given moderate-selenlum 
(4.5 mg/kg) or low-Se (0.5 mg/kg) diets 
during gestation and lactation. Their 
young were given diets with high (10 
mg/kg, moderate or low. Se contents 
from weaning, and groups of rats were 
killed at intervals during the 14-week 
experimental period.

2. Compared with young rats which 
received the low-Se diet, those which 
received the moderate- or high-Se diets 
had a high Incidence o f liver lesions and 
there were changes in liver. Se content, 
haemoglobin concentration, packed cell 
volume, prothrombin activity, fibrino­
gen content, spleen weight, body water 
and serum glutamic-oxaloacetic and 
glutamlc-pyruvlc transmlnase (L-aspar- 
tate; 2-oxoglutarate aminotransferase; 
EC 2.6.I.I. and L alanine: 2-oxoglutara­
te aminotransferase; EC 2.6.I.2 respecti­
vely) and alkaline phosphatase (EC 3.1. 
3.1) activities. In those rats which recei­
ved the high-Se diet the changes were 
more pronounced than in those which 
received the mcderate-Se diet.

3. in  young rats from dams given 
moaerale-Se diets, which were themsel­
ves given the moderate-Se diet, the li­
ver Se content decreased continuously, 
whereas rats given the same diet but 
from dams which had received the low- 
Se diet, the liver Se content Increased 
continuously. There was a slight im­
provement of symptoms of Se toxicity 
In all groups by the 5th week of the 
experimental period.

4. The results suggest that there was 
an adaptation to chronic Se Intake.



LIBROS NUEVOS

Fabrícated Foods.—Edited by G. E. Inglett. The AVI Publishing 
Company, Inc., Westport Connecticut. 1975. 215 pags. $ 21 ,oo.

Este nuevo texto de la AVI constituye una excelente com­
pilación de los últimos adelantos en el campo de los nuevos y 
sofisticados alimentos manufacturados por la moderna tecno­
logía. En sus 16 Capítulos se dedica especial atención al desa­
rrollo de nuevos alimentos a base de proteínas vegetales ex- 
trusionadas, hiladas y carbohidratos. Igualmente a los diver­
sos factores que influencian la aceptabilidad y el mercadeo de 
tales novedosos productos sin dejar en segundo plano su as­
pecto nutricional. Las ilustraciones y tablas son nítidas y bien 
presentadas. Un libro altamente recomendable en el campo 
dinámico de los alimentos industrializados.

José Félix Chávez

Toxicity of Puré Foods.—E. M. Boyd. CRC Press, Inc. Cleveland,
Ohio 44128. 1975. 260 pags. $ 38,50.

El resultado de los estudios comentados en este libro, de­
muestra que existe una dosis o cantidad para cada alimento 
en estado puro, capaz de provocar síndromes de toxicidad, 
muchas veces letal, en animales de laboratorio. El contenido 
de este volumen está dividido en 6 secciones: Indicaciones de 
que alimentos puros pueden tener efectos tóxicos. Toxicidad 
de los carbohidratos. Toxicidad oral de grasas y aceites. Toxi­
cidad oral de las proteínas. Toxicidad oral del agua y de las 
sales. Toxicidad de algunos acompañantes de los alimentos. 
Cada sección incluye abundantes Tablas y fotografías en blan­
co y negro y numerosa bibliografía. Un libro de interés en el 
campo de la toxicología de los alimentos.

José Félix Chávez



Loboratory Tests for the Assessment of Nutritional Status.— H. E.
Sauberlich, J. H. Scala y R. P. Dowdy. CRC Press, Inc., Cleve­
land, Oh ¡o 441228. 1974. 136 pags. $ 9.95.

Esta útil monografía representa una revisión de la metodo­
logía empleada en la evaluación del estado nutricional, sus li­
mitaciones y alcances. De igual manera, es criterio de los au­
tores que su contenido sirva de estímulo para posteriores ade­
lantos en las técnicas utilizadas y en la puesta al día de los di­
versos parámetros aplicables en la interpretación de la infor­
mación bioquímica y nutricional. El libro se encuentra divi­
dido en 7 secciones:

I. Introducción. II. Vitaminas. III. Malnutrición Proteínico- 
Calórica. IV. Nutrición Mineral. V. Deficiencias de hierro. VI. 
Deficiencia de yodo. VII. Deficiencia de Acidos Grasos Esen­
ciales. Extensa bibliografía acompaña a cada sección. Se in­
cluyen además referencias adicionales y un índice detallado.

José Félix Chávez

Improvement of Protein Nutriture.— Committee on Amino Acids, 
Food ond Nutrition Board. National Research Council. National 
Academy of Sciences. Washington, D. C. 1974. 201 pags. 
$ 7.25.

Ocho autores de renombre internacional contribuyen bri­
llantemente en los ocho capítulos que integran este útil libro 
sobre el campo de las proteínas y aminoácidos. Resulta casi 
imposible la tarea de destacar la importancia de un Capítulo 
sobre otro en virtud de la dinámica y actualidad de los temas 
tratados. Merece especial mención la extensa y completa bi­
bliografía al final de cada capítulo. Un libro de interés y útil, 
recomendable.

José Félix Chávez

Nutrients i si Processed Foods. Proteins. — Editado por P. L. White 
y D. C. Fletcher. A. M. A. Publishing Sciences Group, Inc., Ac- 
ton, Mass. 1974. 219 pags. $ ló.oo.

En este libro se recopilan las contribuciones de 19 exper­
tos en el campo de la nutrición humana con énfasis en proteí­
nas y aminoácidos. Su contenido ha sido dividido en 5 seccio­



nes, las cuales permiten una discusión ordenada y lógica de los 
diversos factores que influyen la calidad de las proteínas en 
los alimentos; de igual manera, se ofrece un índice por orden 
de aparición, de las 49 Figuras y 90 Tablas que integran las 
presentaciones y que facilitan la apreciación global de los te­
mas tratados. Su contenido es el siguiente: 1. Requerimientos 
Humanos en Proteínas. 2. Apreciación de la Calidad Proteíni- 
ca. 3. Factores que influencian la Calidad Proteínica. 4. Mesa 
Redonda. 5. Informes de los Grupos de Trabajo. Apéndice I. 
Participantes de los Grupos de Trabajo. Apéndice II: Partici­
pantes en el Simposium sobre Proteínas en Alimentos Procesa­
dos. En definitiva, este libro y el comentado anteriormente 
constituyen obras de gran utilidad para aquellos con interés 
especial en la evaluación de la calidad proteínica.

José Félix Chávez





O T R A S P U B L IC A C IO N E S  R EC IB ID A S

The winged bean a high-protein crop for the tropics.— Report of an Ad Hoc
Panel of the Advisory Committee on Technology Innovation Board on 
Science and Technology for International Development, Commission on 
International Relations, National Academy of Sciences, Washington,
D. C. 1975.

Nestle Foundation for the Study of the Problems of Nutrition in the World.
— Annual Report 1974.

A  description to the Laboratory of Neurophysiology^—Department of Phy­
siology. Head: A. O. Cruz, Universidade Federal do Paraná. P. O. Box 
1508, Curitiba, Paraná, Brasil 1967-1975.

La medicina ecuatoriana.— Actas del VIII Congreso Médico Nacional. Ma­
yo-Junio 1974. Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana, Casilla 67. 
Quito. Ecuador, 1975.

El intercambio de alimentos en la Mixteca Alta  José A. Aparicio Q. Di­
visión de Nutrición. INN-PRONAL-CONACYT. Publicación L-22, 1975. 
México.

El estado mundial de la agricultura y  la alimentación, 1974.—FAO. Roma,
1975.





NOTAS

TROI SI EMES JOURNEES TURI NOIS ES  DE DIE TOTHERAPHIE

“ Le role des protéines dans la nutrition clinique des hepatopathies, nephro­
pathies, dénutritions graves et maladies oncotiques”. 26-27- Mars 1976.

Secrétaire: Prof. F. Balzola, Directeur du Service de Diététique de l’Os­
pedale Maggiore di S. Giovanni Battista e della Città di Torino, 
Largo Bramante, 90 -  10126 Torino.

I C ONGRE SO I BE RO AME RI CA NO  DEL MEDIO A MB I ENT E

Patrocinado por Fundación del I.N.I., Patronato Juan de la Cierva (C.S.I.C.) 
Aselca.

El Congreso se celebrará en la semana del 13 al 18 de octubre de 1975, 
en Madrid, y estará dividido en cinco secciones que abarcarán los temas 
siguientes:

1. Aire y radiaciones.
2. Agua.
3. Residuos sólidos industriales y  domésticos.
4. Protección de la Naturaleza.
5. Ordenación del territorio y actividades humanas.

Para mayor información dirigirse a:
Centro de Estudios del Medio Ambiente 
Secretaría del
I Congreso Iberoamericano del Medio Ambiente 
Raimundo Fernández Villaverde, 19 
Madrid 3, España

2’  SEMI NARIO A V A N Z A D O  DE T E C N O L O G I A  DE A LI M EN TO S  
Bogotá, octubre 29 a noviembre 6 de 1975

Se informa a los interesados en asistir a este Seminario, que habrá un 
número limitado de becas para participantes Latino-Americanos. La beca 
cubrirá el costo del pasaje en clase económica y posiblemente un subsidio 
para viáticos.

Se ruega a los interesados enviar a la mayor brevedad posible, su Curri­
culum Vitae, indicando si pueden asistir al seminario por cuenta propia o 
si es absolutamente necesaria la beca.



La fecha límite de presentación de solicitudes es septiembre 5 de 1975. 
Las comunicaciones deberán ser enviadas a Colciencias por vía aérea, a: 

Dr. Jaime Ayala Ramírez 
Colciencias
Carrera 13, N9 60-34, Piso 49 

Apartado Aéreo 051580 
Bogotá, Colombia.

P R O G R A M A  C O O P ER A TI V O  C E N T R O A M ER I C A N O P A R A  EL MEJO­
R AMI EN TO  DE L E GU MI NO SA S  DE G RA NO

Reseña de la XXI Reunión Anual del P C C M C A

En San Salvador se celebró la X X I Reunión Anual del PCCMCA, del 
7 al 11 de abril del presente año. En ella se dieron cita 321 profesionales de 
17 países.

Los Dres. Roberto Escobar García, Edwing Wellhausen y  Carlos Tejada 
ofrecieron conferencias sobre los problemas de la producción de granos bá­
sicos y aspectos nutricionales de la población centroamericana.

En la mesa redonda sobre “ Asociación de Cultivos” , participaron el 
Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE), Cen­
tro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT) y Centro Nacional de 
Tecnología Agropecuaria (CENTA), El Salvador, quienes dieron a conocer 
los logros alcanzados por sus respectivos programas.

También se llevaron a cabo sesiones simultáneas de presentación de tra­
bajos en maíz, sorgo, arroz y leguminosas de grano. La afluencia de tra­
bajos fue algo sin precedente. Se presentaron y discutieron 140 trabajos en 
total.







SOCIEDAD LATINOAMERICANA DE NUTRICION 
(SLAN)

La Sociedad Latinoamericana de Nutrición fue creada el 10 de noviem­
bre de 1965 en ocasión de celebrarse el Primer Congreso de Nutrición del 
Hemisferio Occidental. Desde el 19 de enero de 1975 y por autorización e x ­
presa de la Asamblea General, la S LAN está bajo la dirección temporal de 
los siguientes miembros:

Presidente (electo): Dr. Guillermo Arroyave (Guatemala)
Secretario: Dr. Alberto Pradilla (Guatemala)
Tesorero: Dr. Miguel Guzmán (Guatemala)

Esta Junta transitoria convocará a elecciones durante la segunda mitad 
de 1975 para integrar en definitiva el Consejo Directivo que regirá SLAN  
hasta el 31 de diciembre de 1976.

Dirección actual desde el 19 de enero de 1975 al 31 de diciembre de 1976: 
c/o Instituto de Nutrición de Centro 

América y Panamá 
Apartado Postal 1188 
Guatemala, Guatemala, C. A.
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